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111. BALANCE GLOBAL DE FUBK%AS 

Fracasados los intentos de Hítler de resolver pacíficamente su 
cor,flicto con Polonia o $de aislar diplomáticamente a este país (l), 

la lacha iniciada a primeros ,de septiembre de 1939 revistió desde 

el primer momento caracterkticas mundiales, a causa de la inter- 

vención en ella de d.os poderosos imperios, el britániro y el francés, 
cuyos inhreses y reScursos no se circunscribían al’ ámlbito europeo, 

sino que se extendían también a vastas regiones de nuestro globo-. 
De este modo, junto al Estado polaco, con sus 35 millones de ha- 

bitantes, se alinearon, por lo pronto, aquellos dos imperios, d pni- 

mero de los cuales se hallaba hatbitado, en su conjunto, por unos 
633 mJIones de personas, qtie representaban casi la cuarta parte dS 

la población mundial (calculada entlonces en unos 2.200), y el se- 

gundo, por unos 144 milIeones (2). 
Pero Hítler debía contar a.demás, en un plazo más o mkos in- 

mediato, con l’a intervención armada de los Estados Utiidos, CUYO 

presidente Roosevelt se habíà declarado abiertaÍnente etiemi8go del 
régimen nazi y alentaba la campaña belicista contia el ‘mismo. Dd 
-- 

(I) VAase lá primera parte de este artículo en el mímero anterior de esta 

revista. 
(2) Tanita estos datos estadísticos, como los que siguen a continuación, se 

.hallan tomados de la obra de MANUFL FUENTES IR~ROZQUI : Historia econónai- 
C¿L de Za guerra tiw&at, 1939-1945 @Ciones Verdad. Madrid, septiembre de 
7945, P&S. 37&3fw 
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acuerdo con tal norma de conducta, el jefe del Esta.do norteameri- 

cano se esforzaba en arrastrar a su pueblo a la guerra con Alema-- 
nia, vencie.ndo la resistencia del pa.rtido aislacionista. Con este fin 

m,odificó, en noviembre de 1939, la Tey de Neutralidad, en forma que 
le permitiera poner la enorme capacidad industrial de su país al ser- 

vicio de la causa aliada. Y por el mismo tiempo, solicitaba del Con-. 

g-eso importantes créditos para financiar un amjplio programa de 
rearme terrestre, naval y aéreo, so pretexto de poner el continente 

americano al abrigo de un ataqwe (prácticamente imposible en aque- 

Ila época) de las potencias totalita.rias. No era, por tanto, difícil de 
prever que el potencial humano estadounidense, evaluaido por en-- 

tocces en 1.50 millones d,e personas, acabaría por sumarse también al 
bando democrático. 

Tampoco podia ocultársele al F%hrer que, si el conflicto se pro- 

longaba, su reciente pacto de amistad y no agresión con la U.R.S.S. 
no le garantizaría a la la,rga de un ataque ,de dicha potencia, que sólo- 

aguardaba la ocasión propicia de arrojar sobre el platillo de los 
enemigos’de Alemania el peso de SLIS 170 millones de habitantes 

Fr,ente a tan poderosos adversarios, el Reic,h alemán, habitado: 

p8r irnos 90 millones de personas (d,espués de la incorporación del’ 
Prottict,oi-ado de Bolhernia’ y Moravia), sólo podía contar con la. 

ayùda; no muy’ F;egui-a ni eficaz, del Imperio italiano, con unos 
sesenta mi.llones de habitantes (incluíd,os 1.0s de Abisinia), y del Im-. 

perio” japonés, con unos 150 mialones (incluyendò la p&blaci?m del 

Mårxhukuo). Ahora bien, el apoyo nipón a Alemania sólo podría 
ejercerse de un -modo indirecto, #dada 1s enorme distancia .que se-1 
paraba a ambos países, y tendría que limitars~e a retener algunas- 
füerzas de la coilición enemi,ga ; hallándos,e supeditado, además,. 

a las contingencias d’e la lucha que los japoneses mantenían desde 

hacía tiempo con la República ohina, poblada entonces por 450 mi-- 

Ibhes ,de ‘personas, y con las dèl cónflicto que, en cualqni.er mo- 
mentó, p0;dría su’scitarse en ‘el inmewo escenario del Pacifico. 

’ ‘,De inodo que, desdee èl pùnto -dé vistá de los recursos humanos,. 
la’s perspectivas de una gutirra mundial nó podían ser tiás desfavo- 

rables para Alemania y sus presuntos aliados, que totalizaban, a 
10’ s&o,’ 300. milIones. de habitantes, frènte a los i.452 millones de 

que pod~$~ dislponer muy sobradament,e el bando .opuesto (8). 

‘: (3)’ Rkcordeixio’s ¿@e- Iå proporción’ de hombres m&ilizables por tin pais 
se calcula, «a grosso modo)), en el IO por 100 de su poblacik, y  qbe gran, 

_’ 
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&& (iesventajosa aún resultaba la situación de las potenoias to- 

talltarias en lo relatilvo a los recursos materiales. Pues bien sabido 

es que todas ellas s,e hallaban mal provistas de las makrias privmas 

indispensables para una guerra moderna, y, especialmente, de la 
~&la, el izkwo y el petdleo, de las que, en conjunto, sólo usufruc- 

tuaban el l$ S y 0,lC por ciento, respectivamente, mientras que sus 

dversarios disponían, también respectivamente, del 73, el 80 y el 
87 por ciento d,e las existencias mundiales en explotación de dkhas 

materias (4). Sin que la penuria del banido totalitario a este respec- 
to *pudiera ser suplida con importaciones masivas procedentes de 

paires neutraks mejor dotajdos, ya que el bloque enemigo contro- 

laba casi por completo las comunicaciones mundiales terrestres y, 
de un modo absoluto, las maritimas. 

Topamos aquí con otra importante desventaja de las potencias 

totalitarias : su inferioridad naval. En ef,ecto, el conjunto de las 

flotas armadas de SAlemania, Italia y el Japón sumaba tan sólo 

2246.416 t.oneladas, frente a 4.774.23’31, que totalizaban las flotas 
del Imperio británico, Estados Unidos, Francia y la U. R. S. S.,- 

lo que representaba más del d<oble d,eJ tonelaje de aquéllas (5). Pero 
esta superioridad cuantitativa se agravaba por el hecho de que, 

mientras las flotas d,el band,o democrático podían reunirse en caso 

necesario (6), las d,e los países totalitarios tenían que combatir se- 
paradas en escenarios marítimos muy distantes etitre sí CMar de1 

Norte> Mediterráneo y Pacífico), cuyas respectivas comunicacio- 
nes se hallaban prácticamenté dominadas por sus adversarios (véa- 

se croquis n.0 4). 
.En’ reahdad, la flota japonesa ---la más importante, con mut?ho, 

de los países totalitarios (1.098.153 toneladas)--- tuvo que limitarse 

parte del resto de la misma resulta utilizable para la industria de guerra y  
otros servicios auxiliares. 

(4) Con objeto de simplificar, hemos limitado la comparaci6n a estas tres 
materias básicas de la guerra moderna. Sobre el particular, nos remitimos a 
la obra anteriormente citada, asf como a la de J. SEMJONOW : Las riquezas de 

la tierra (Editorial Labor. Barcelona. Madrid, Buenos Aires, Río de Janeiro, 
X940, páginas 537-54.2 y  resumen final).. 

(5) Según los datos consignados por el Almanacco Nazyle 1941-XIX, pu- 
blicado por el Ministerio de la Marina italiana. 

(6) IExcepto la flota sovi&ica (389.23~ toneladas), que permaneci6, gene- 
ralmente, encèrrada en sus bases del Báltico y  Mar Segro : Logrando, sin em- 
bargo, distraer para su vigilancia algunas unidades del bando opuesto. 
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a afrontar, en el Pacífico, eI choque con la flota americana y una 

parte d,e la británica ; otra importante fracción de esta última consi- 
gui0 mantener a raya, en el M,edit,erráneo, a la moderna pero poco 

combativa flota italiana ; mientras que el peslo prikpal de la Roya1 

N~uy recayó sobre la .flota alemana, la más débil numéricamente, 
pero también la más eficaz entre las d,e su ban,do. - 

Frente a todas estas causas de inferi,oridad, la única ventaja de 
que disponían los alemanes zra su relativo adelanto en el rearme 

terrestre y aéreo respecko a sus principales contrincantes del mo- 

m,ento, Francia e I!aglat,erra. Pues, como ya hemos hecho notar, 
estas pot,encias habían dej.ado enmohecer en el ocio de la paz sus 

fuerzas armadas de tierra y aire ; mientras que la Alemania nazí las 
había desarrolllado y perfeccionajdo grand.ementle, a partir de 1933 ; 

atemperándolas a las necesiIdad,es de una «guerra r,elámpago», la 

única que ofrecía probabilidades ‘de victoria a un país rodeado de 
poderosos enemigos y mal dotado de recursos naturales para una 

prolongada resistencia. De acnendo con tales premisas, la doctrina 
de guerra alemana se basaba en una adecualda coope.ración de las 

fuerzas aéreas y blin,dadas, t,endi,endo a conseguir éxitos fulminan- 

tes sobre sus pr.esuntos adversarios, que les forzaran a concertar 
una. paz favorable para el Reioh. 

Pero tal sistema, ideado para triunfar en el ámbito reducido ‘de 

Ta Europa central y occidental y contra países que disponían de re- 
cursos más o menos limitados (Polonia, los Países Bajos, la Fran- 

cia :metropolitana), tenía que resultàr inowo frente al Imperio bri- 
tánico, 10s Estados Unidos o la Unión Soviética, cuyos centros 

vitales, por encontrarse allende el mar o a distancia consbderable 
de las bases alemanas, qtiedaban fuera del alcance eficaz de sus ftuer- 

zas armadas y, además, contaban con recursos so;b-rabos para con- 

seguir la lucha por tiempo indefinido. 
En efecto (como pue!de verse en el croquis n.* 4), la Gran Bre- 

taña se hallaba d&endi.da por un foso marítimo que la ponía prác- 

ticamente a cubierto de una invasión a fondo por parte de una po- 
tencia que, como Alemania, no disponía de la superioridad naval 

requerida ; y aun cuando su territorio metropolitano kgara a ser 
qcupado totalm8ente, el 1mperi.o británico podría continuar la gue- 

rra desde sus dominios (especialmente desde el Cana( Los’ cen- 

tros vitales de los Estados Unidos se encontraban a su vez, fuera 
del radio’ de acción eficaz (unos 2.00 kllóm:etros) ‘de los bomnbar- 

deros alemanes cle mayor alcance (tetramotores Focke Wdf «Kz,t- 



&r-»). U la enorme extensión t,erritorial de la U. R. S. S. (cuyos 

principal,es centros de producción bélica habían sido trasladados 
más a!lá de los Uralesj hacía prácticamente i.mposMe su completo 

dominio por los nmneros~os pero limitados contingentes terrestres 
del Reich. 

lk todo lo cual se desprende que Alemania car,ecía de medios 

militares suficientes para imponer su voluntad a ninguna de esItas tres 
grandes potencias, y únicamente podía aspirar a hacerles desistis de 

sus propósitos agresivos, ya enfrentándoles con «he&os consumados» 

que les demostraran la inutilidatd de aquéllos, ya oponiéndoles una 
resistencia tan encarnizada que el éxito de los mismos se revelara, 

a la larga, demasiado costoso. Por lo que se refiere particularmente 

a la .U. R. S. S.? las esperanzas de victoria que el Führer abrigaba 
sobre ella se basaban en la eventuali&d d,e un derrumbamiento deI 

régimen soviético, consiguiente a una serie de graves reveses mi- 

litares, que los informes demasiado optimistas ,de los emigrados 

rusos en B,erlín le habían hecho considerar como seguro (7). 

7Tales eran las únicas perspelctivas que al Reiah se le ofrecían, 

no ,de vencer, sino d,e ctsalir a flote» del’ conflicto mundial que SUS 
enemigos le i)mpusieron. Veamos ajhora cómo Hítler intentó sacar 

pa,rtido de las escasas ventajas que tenía a su favor. 

I\,‘. T,,z ESTR:tTEGIA 1)~ HÍTLEII 

De acuerdo con su ser6d.o etimológico, la palabra «estrategia» 

significa estrictamente «el arte del General en jefeu. ‘Pero no debe- 

mos olviedar que, a lo largo de la historia, este cargo ha s&o coi& 

cidir con el de jefe del Estado. En efecto, tanto en su origen Corna 
en su desarrollo histórico, el Estado es un ti,po de organización so- 

cial relacionado muy de cerca con las actividades bélicas. Y, así; 

los jefes polítioos de la mayoíía de los pueblos que han deseipe- 

ñado en Pa historia LIII importante papel, fueron designados tradil 

cionalmente con títulos (yen-, impeerator, busìlezrs, dux, emir, jan) de 
indudable significado guerrero. Unicamente en la época actual ‘j 

bajo el influjo del ideario y los prejuici$os democráticos, se ha pr& 

(7) 31 estudiar la génesis del ((plan I3arbarroja)). eSanliilarrlllOS más a 

fondo los fundamentos dc esta espwama dc Hítlcr. 
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tendido deslindar las funciones políticas de las propiamente miíita- 

res, subordinando éstas a aquélllas. Sin embargo, cuando sobrevie- 

ne un conflicto bélico, se suelten conceder al General en jef,e atribu- 

ciones muy amplias, y su asesoramiento es requerido con frecuen- 

cia en las gran’des decisiones políticas. 

En realidad, la Política y la Estrategia son actiCdades que tien- 

den a un mismo fin: la defensa y expansión de los ideabes e inte- 
reses de una nación o grupo ‘de nacion,es frente a las potencias o 

coaliciones rivales ; diferenciándose tan sólo en la clase de medios 

empleados para alcanzar dic,ho fin. Pues, mienttras ia Política pro- 

cura agotar los procedimientos pacíficos (persuasión, negociación, 

intimidación), la Estrategia se encarga de poner en joego los re- 

soátes ,de fuerza cuando aquellos procedimientos no logran el resul- 

tado apettecidlo. Pero I’a amenaza de recurrk a la violen,cia se halla 

implica,da, de un modo tácito o expreso, en to,do el curso de la ac- 

ción politica, y ninguna reclamación importante puede prosperar, 
en definitiva, dentro del área internacional, si no está respaldada por 

pna fuerza suficiente. Por eso, el político avisado debe aoomodar 

sus aspiraciones a las posibilidadas bélkas de SIU patria, y al estsa 
tega le corrwponde sacar de estas posibilidades el máximo partido 

para que aquellas aspiraciones qued,en satisfmechas a todo evento. 

De a<quí, que ni uno ni otro deban limitarse a desempeñar bien sus 

funciones específicas ; pues el político ha de estar familiarizado con 
los problemas y métodos de la Estrategia, y el estratega tiene que 

ser capaz de sentir y compren,der los ideales poilíticos a cuyo servi- 

cio se pone. 

-Existe así una zona intermedia entre Política y Estrategia, que 

algunos tratadistas contemporáne.os denominan «Gran Estrategia» 

y que, según Kesselring, constituye la estrate& por antonomasia, 
definiéndola como «una sintética coordinación de las consideraci,o- 
nes y. medidas que, en todos y calda uno de los s,ect.ores de b vida 

estatal, 3ienden al p1anteamient.o de una guerra o tamsbién d,e una 
campaña. Luego, las operncio%es son las qu,e han ejecutar el plan 

& guerra en los diversos teatros de la Iuclha por tierra, mar y 
$re» (8). Por nuestra parte, consideramos preferibl$e distinguir en- 

‘fry: -na estrategia dh-ectim, que concibe el plan de guerra, señalan- 

(8) V6ase su obra: Reflexiottes sobre la Segunda Guerra Mundial (Edición 
española de Luis de Carak. Barcelona, mayo de 1957, págs. 52-53). 



do íos objetivos y distribuyendo 10s medios, y una estl&tegia 

.opeYati’Lgn, que se encarga de ejecutar dicho plan en l’os distintos 
frentes o teatros de operaciones. Esta distinción resulta tant,8 mas 

justificada en este trabajo, cuanto que fue establecida por el propio 

Hítler, con ocasión de la memoria presentada por el General Beck 

,en julio de 1938. «La 1;l’ehrmacht -dijo entonces d Fiihrer- es 
un instrumento de la política. Y,o señalaré su deber al Ejército, 
cuando allegue el momento. El Ejército tiene que resolver su deber, 

y no discutir si este deber está bien o mal impu,esto» (9). 

Desd.e este punto de vista -que correspondía a las funciones 

directivas que se arrobó-, juzgaremos aquí principalmente la es- 
trategia de Hítler. Su posterior intromisión en la esfera operativa 

constituye sin duda una anomalía, cuyas causas y consecuencias 

serán examinadas a su debido tiempo. 
Sobre las dotes estratégicas del Fülwev se ha .discutido mucho. 

Pero si nos atenemos a las opiniones más autorizadas y objeti. 

vas (las de Guderian, von Manstein y Kesselring), Hítler se hallaba 
más capacitado que cualquier otro gobernante de su tiempo para 

.enjuiciar los problemas fundamentales de I’a Estrategia, y poseía 
incluso una gran perspicacia para captar las oportunidades opera 

tivas. Le faltaba, sin embargo, el toque profesional, que sólo se ad- 
quiere en la experiencia de la carrera de las armas y que permite ar- 

ticular las condici40nes previas y las posibili!dades de ejecución; 

careciendo también de suficiente tacto y mesura para distinguir 10 

asequible de 1’0 inasequible (10). 

Esta mezcla inestable de cuali.dades sobresalientes y graves de- 
fectos, propia de la compleja y enigmática personalidad de Adolfo 

Hitler, puede explicar hasta cierto punto la serie d,e sorprendenteS 
aciertos y lamentables yerros que constituyen la trama de SU ful-. 

gurante y trágica carrera. Per,o no debemos olvidar tampoco la 

extrema,da dificultad y desiguaklad d,e la lucha que le fue planteada. 
Quien pretenda enjuiciar de un modo equitativo su actuación du- 

rante la segunda guerra mundial, habrá de tener en cuenta la re6- 

(9) Pasaje leído por HAIXXR ante el tribunal de Nuremberg y  reproducido 
pr PETER BOR en su obra : El Estado Mayor nlemín (Ed. española citada, 

p;?gina 97). 
(ro) Véase von ;~IAXSTE~S : I’icforias frusfrndas (Ed. espaíía]a cit., pi- 

$inas 276-277). 
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pectiva influencia de ambas clases de factores, int,ernos (dotes v 

defectos personales) y extern0.s (situación favorable o desfauora: 

ble), en el éxito ,o el fracaso de sus planes. 

Se a.chaca, en primer lugar, a Hítl,er, la falta de ~111 plan general 

-de guerra pira afrontar el ahoque con las potewias occidentales 
garantizadoras de la liberta’d e independencia de Pol,onia, y con las 

demás pot,encias hostiles al nazismo, cuya intervenciíhn era previsi- 

ble en plazo más o menos breve. 

PIero ya hemos visto que tal choque, para el cual’ Alemania no 
se hallaba preparada, se encontraba fuera de los cálcdos del Führer, 

cuya diplomacia se esforzó precisamente en evitarlo hasta el últi- 

mo momento. 

Desde luego, en sus planes de acción contra Polonia no había 
dejadlo de considerar ía posibilidad d’e una intervención armaida de 
Francia e Inglaterra; pero en el foado espe’raba que tal interven- 

ción no se produjera, limitándose talcs potencias a una protesta 

form,al ; sobre todo, después de la firma del pacto dc amistad ruso- 

germano, que invdidaba de heoho las promesas de ayuda a los 
polacqs por parte de aquéllas (ll). 

., 
Com,o, ya sabemos, estas esperanzas del Fiihrer r,esultaron faIli- 

das, y ello oonstiituyó sin duda un grave error de apreciación, del 

que se derivaron okos muahos posteriores, pero que explica al me- 
nos la fdta de ese plan de guerra y Id,emuestra que Hítler no pro- 

vócó de un modo d,eliberado el wnflicto mundial. 

EJectivamente, cuan.do surgió el pleito con Polonia, el rearme 
de Alemmia -planeado coti vistas a la futura lucha con la Unión 

.$pviética- dist,aba muoho de haber alcanzado el -ive propu,esto ; 

especialtiente por bo que s e refería a la Marina, cuyo tonelaje se 

h&ba aún muy por bajo de las cifras previstas en d convenio 

anglo-germano ,de 1935 (12). Ni tampoco el Ejército de Tierra podla 

(JI) Sobre esta cuestión, todos los autores consultados se hallan de acuer- 
do, bashdose en las pruebas aportadas ante el tribunal de Nuremberg. 
VBanse Ias obras ya cítadas de HINSLEY (págs. 55, 63, 64, 66 y G-/) ; FKITZ 

HEsSã (pág. 24’) ; von MANSTEIN (pág. 13); GUENTHER BLUMWTKITT Qági- 

SlRS 39.43) y PETER BOR @ágS. 108-111). 

(12) Véase F. H. HIMSLEY (Oh. cit., pág. 17). 
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considerarse todavía debidamente entr,enado y eq,uipado. Como 
declaró el General Jodl ante el tribunal de Nuremberg: «El verda- 

dero rearmamento sU10 fue realizado después del comienzo de la 
guerra. Entramos en esta guerra mundial con unas 75 divisio- 
nes (completas). El setenta por ciento de nuestra población total 

capaz para el servicio militar carecía de instrucción militar (sic). 
Las provisiones de bombas y municiones eran risibles.*.» (13). Sitm- 
ción que coincid,e ,en I,o esencial con la ‘que reflejan los Boktines de 

Información del E. ,&iI. francés d,e los años inmediat.os a Ia gue,rra. 
En tales boletines se señalaban los puntos fuertes de la &‘elzrmcht: 

SUS Divisiones blindadas y su Aviación táctica ; pero también sus 

puntos flacos : insuficiencia d.e r*eservas instruídas : escasez de &a.- 
dros de mando y falta de reservas generales, especialmente de arti- 

Ikería pesada (14~. 

Siendo así, <por qué no ,aplazó Hítler SU acción contra Polonia 
hasta que tales deficiencias quedaran subsanadas? En el apartado 

relativo a los antece’dentes d,eI conflicto, heirnos apuntado ya los mo- 

tivos que le impulsaron a precipitar los acantecimientos. Induda- 
hlemente, el tiempo no trabajaba ya en su favor. A principios 
de 1939, Inglaterra y Francia habían inicia.do --como ya sabemos- 
un rearme inten$vo, y cuanto más tiempo transcurriera. la propor- 

ción de fuerzas sería cada vez más desfavorable a Alemania. Hítler 

sabía muy bien que la actitud conciliadora de Chamber~lain y Dx- 
Iadier, durante la conferencia de Munich, habia sido determinada, 

en gran part,e por la ‘gran superioridad de que disponían entonces 
los alemanes en el dominio aéreo (1.5). Toda& un aíío despuks, las 

(13) Citado ,po~- HALDER, en la’ obra de PIXER BOR repetidamente citad.; 
(Versiión castellana de Guillermo Sans Iiuélin, p&g. 104). 

,. . 

(14) G. CRSTISLLAN : Ida Wehumaclat aue de France (Reme Historique de 

l’Armée, septiembre, 1949, págs. j+.$). COJIXI se ve, e.l ,Servicio de Informa- 
ción francés se hallaba bien al corriente de las particularidades de las Fuer- 
zas Armadas alemanas. No se comprende, pues, &no su A1to hQando no supo 
actuar en consecuencia. 

(15) Según el entonces ministro de Asuntos Extet’iores franctis GEORGES 
BONNET (en su libro i% d’wr Euuope, pág. 56), el primero de septiembre de 
1938, la situación en tal dominio era la siguiente : Aviones modernos (caza y  
bombardeo) : Francia, o ; Inglaterra, zoo; Alemania, 5.000. Posibikdad de 
íabricaciów en g~nn serie (por mes) : Francia, 10; Inglaterra, 160; Alema- 
nia, 1.000 (Citado por HBNK~ LERRE, en su trabajo. . Munich et les orfgines de 
Za guerre, ed. cit., pág. 33). 
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potenscias occidentales no habían ,consegu;ido disminuir sensible- 

mente tal superiori,dad. Pero no era dadoso que, en pocos aííos, esa 

ventaja alemana qusdaría neutraliza.da e, incluso, superada por sus 
rivales. Y lo mismo ocurriría indefectiblemente en lo referente a las 

fuerzas bliadadas. Hí,tler consideró, pues, que si dejaba pasar más 

tiempo, la oposición francoinglesa a sus reivindicaciones en la Eu- 
ropa oriental crecería dle tal’ mo’do, que le sería preciso renunciar 

a ellas, con el consiguiente desprestigio ante ia opinión pública na- 

cional e internacional. Y, en virtuad de tales convibdeSraciones, deci 
dió plantear la cuestión cuando, t,odavía creía tener oportunidad de 

resolverla por vía pacífica o msdi.ante un conflicto bélico de akance 
limitado (16). 

De este modo, en su plan inicial de operaciones, se at,endía prin- 
cipalmente a l’a rápi,da eliminación (del adversario polaco ; limitán- 

dose, en cuanto a las potencias occi,dentales, a simples medidss de 

seguridad, que garantizaran la libentad de acción de las fuerzas arma- 
das alemanas, sin provocar ninguna reacción hostil por parte de 

tales potencias. 

Así lo hizo constar Hítler en el párrafo iS de su «Or.den 11.0 1 para 

la dirección ,de la guerra», fechada en 31 de agosto de 1339 : párra- 
fo que reza así: «En el Oeste conviene que la apertura de hostili- 

dades corresponda inequívocamente a Inglaterra y Francia. Al prin 
cipio sólo deben adoptarse acciones puramente locales contra po- 

sibles e inslgnifkantCes violaciones fronterizas» (17). 

En tales supuestos, se basaba la distribución de las fuerzas alee- 
manas entonces disponibles, que podían cakularse en unas 104 »ivi. 

siones activas y de reserva, de todos los tipos (18). De ellas, 58 (42 ac- 

tivas y 16 de reserva) fueron empleadas contra Polonia, y 46 (ll ac. 
tivas y 35 de reserva) q;uedaron en el Oeste para hacer frente a una 

eventual ofensiva francoinglesa. 
Esta desigual dlistribución de fuerzas no dejaba de ofrecer gran- 

--- 

116) Véanse documentos aducidos por F. H. HINSLET (Ob. y  ed. cits., 
peinas $-61). 

(17) Documentos de Nuremberg, Pt. 2, pág. 172 (reproducido por CHUR- 

CHIL, en sus MemoRas, ed. española citada. Tomo 1, pág. 448). 
(18) V&ase el .artfculo de A. Gow : L’ArmSe allemafzde de 1939 a 1945, 

dfaprès les sources allemandes, Premihe Partie, Jusq’au 22 juin rgrq~ (Revue 
Histwique de I’Armée, núm. 3, 1957, p&& I-XIV, Tableau A). 



des riesgos, pues los franceses concentraron en su frontera del 

Este unas 90 Divisiones, a las que vinieron muy pronto a sumarse 
otras cuatro Divisiones inglesas ; lo que representaba numérica- 
mente más del doble de los e,fectivos alemanes alineados en di.cho 
frente ; aunque desde el punto de vista cualitativo, la superioridad 

aliada resultaba aún mayor, por,que sólo las ll Divisiones activas 
germanas representaban un factor positivo, mientras que las de 

reserva se hallaban muy deficientemente instruídas y equipadas. 

Tampoco la Wesfwali o «Línea Sigfrildo)) (sobre cuyo verdadero 
valor ex.isten opiniones diver,gent,es) podía garantizar d,e un modo 
absolutfo la inviolabilidad del frente occidental alemán, porque no 

se hallaba aún t~erminada y artillada por completo. P,ero el Führer 

supo apreciar debid.amente los factores psicológicos y doctrinales 

que se oponían a una rápida y enérgica ofensiva francesa en dicho 
fre.nte, y logró desembarazarse del adv,ersar.io polac,o, antes de que 

tal of,ensiva se llegara tan sólo 5 perfilar. 

Por lo que respecta a Polonia, el plan de operaciones alemán 
(Fcdl Weiss) rsesultaba tan lógioo com,o sencillo, y se basaba en las 

facilidades que el trazado fronterizo entre los dos países ofrecía 
para envolver por ambos flancos el grueso de las fuerzas polacas 

situadas al Oeste de la línea Bobr-Nárev-Vístula-San (véase cro- 
quis n.O 5j. 

El citado plan fue elaborado exclusivamente por el 0. K. H., 

sin interferencia alguna del Führ,er, que en sus directivas del 3 y 

ll dte abril de 1939 se limitó a señalar el objetivo de la campaña : 
obtener por sorpresa un éxito rápido. Después de lo cual, «no se 

mezcló más Hítler en los trabajos preparatorios del Ejército» (19). 

A tal fin se organizaron dos Grupos de Ejércitos alemanes: el 

del Norte, bajo el mando de von Bock, y el del Su.r, dirigido por 
von Rundsted,t. El primero dse ambos grupos se concentró en Pome- 

rania y da Prusia oriental, y tenía por misión conquistar el Corredor 
y efectuar una acción desbordante, a través de los ríos Nárev y Bug, 

para situarse en la región al E. de Varsovia, donde sus fuerzas blin- 

dadas y motorizad,as confrontarían con otras análogas del grupo 
Sur, qu,r avanzarían a su vez, desde !%lesia y Eslovaquia, para com- 

pletar el cerco d,e las fuerzas polacas. 

--- 

(19) Así lo reconoce H.ALDER, en sus declaraciones a PETER BOR (ai+ y  al. 
citadas, p&. 109). 
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Al éxito de b m,aniobra contribuyeron: por una parte, los erro- 

res estratégicos del Mando polaco, al concentrar la mayoría de sus 

tropas en las inmediaciones de la frontera y descuidar el flanco SurJ 

donde el enemi.go había de ejercer precisamente su esfuerzo princi- 

pal; y, por otra, la perfecta coordinación de las fuerzas aéreas y 
blindadas alemanas, que permitió acelerar considerabkmente el rit- 

mo de las operaciones (20). 
I)e este modo, hacia el 17 de septiembre la gran masa del ejér- 

cito polaco se encontraba cercada y a punto de rendirse ; con lo cual, 

las operaciones alemanas en dictho país, podían considerarse virtual- 
mente terminadas. Este fue el momento elegido por la Unión So- 

viétka para invadir, a su vez, la parte orientad de Polonia, sin tener 
qtie vencer ninguna resistencia seria por parte de la ldesventurada na- 

ción, que en 28 de septiembre quetdó d.ividida por los venoedores en 

dos zonas, rusa y alemana, situadas respectivamente al E. y al 0. de 
una línea de demarcación qwe zigzagueaba desde la Psusia oriental 

hast.a, Eslava~quia, aprovechando en gran parte l,os cursos de los ríos 
Bobr, Nárev, Bug y San (véase cro:quis número 5). 

Inglaterra y Franciz se abstuvieron entonces de declarar la gue- 

rra a\ la Unión Soviética, a pesar de haber violado este país -10 
mismo que Akmania- la integridad e indepen’dencia de Polonia, que 

a.quellas potencias se habían comprometido a defender ; 1o que de- 
mostraba que su objetivo de guerra neo era la protección de los pue- 

blos d&iles, sino la eli,minación del militarismo germano, consid,era- 

do por los dirigentes de las mismas co.m.0 eJ perturbasdor por exce- 
lencia de1 equili4brio europeo (21). 

No obs,tante,-Hítler seguía confiando en que los gobiernos francés 
y británico se inclinarían ante el «Iheuho consumado» y no pretende- 

rían continuar la guerra que, en su opinión, carecía ya de objeto ; 

puesto que entre Alemania y las potencias occidentales no existían 
diferencias irreductibles que pudieran justificarla. En virtud de lo 
cual, el Führ,er pronunció en C, de octubre de 1039 un discurso ante 

---- 

{IZO) En conjunto, la superioridad num&ica de los alemanes no resultaba 
aplastante ; pues, a sus $3 Divisiones de diversos tipos, .opusieron los pola; 
cos 40 .Divisiones de Infantería, II Brigadas de Caballería y  z Brigadas mo- 
torizadas. 

(21) @orno CEPURCHILL se encarga de. puntualizar en sus Xewarias (ed. 
esp. cit., tomo 1, p&s. 30 y  31), no se trataba tan ~610 de destruir al ((nazis- 
mw); pues, se@ín BI, toda Alemania debía considerarse responsable de haber 
r@l3sentido su instauraci6n. 



el Rekhstag ofreciendo ia paz a Francia e Inglaterra ; co.mprometién- 

dose incluso a restaurar en su día un Estado polaco que no constitu- 
yera un centrto de intrigas contra Alemania y la U. R. 5. S. y cuyas 

fronteras se ajustasen a las realida’des históricas, étnicas y económi- 
micas. 

Pero tal ofrecimiento fue reohazado el 12 de octubre por Cham: 

berlain ante la Camara de ,los Comunes, exigiendo el recvtablecimien- 
to ‘de la integridad e indepe,ndencia de Checoslovaquia y Polonia (en 

sus límites ant’erior,es a la guerra) como condición prwia para exa- 
minar las proposicionXes alemanas. Y análolgas declaracimones hizo Da- 

ladier en nombre d,el gobierno francés. 

2) La- «drôZe de gzbemen. 

Ante la necesidad de continuar la guerra con las potencias oc- 
cidentales, Hítler se vió obligado a forjar nuevos planes para des- 

hacerse de tales adversarios. De entre ellos era sin duda la Gran 
Bretafia el más importante ; pero Alemania carecía por el momento 

de los medios adecuados para eliminarla. Dresde luego, se posdía in- 

tentar un bloqueo de aquella nación, interrcleptando sus comunica- 
ciones marítinlas. Para lo cual, se necesitaba, una potente flota sub- 

marina y de superficie, de la que no disponían aún los alemanes, a 
causa de haber descuidado su rearme naval en provecho del terres- 

tre y aéreo. Por otra parte, la acción de ta& medios sólo podía ha: 

wrse sentir a muy largo plazo, y Ale,mania, en razón de sus limitados 
recursos potenciales, necesitaba un éxit.0 rápido. 

En virtud de todo ello, el Füihrer decidió ejercer ahora su princi- 

pasl esfuerzo sobre Francia, que desde aa primera guerra mundial. se 

ha~!laba considerada como el princip.al campeón de Inglaterra en el 
Continente, sin el concurso del cual no se creía a los ingleses en 

condiciones de enfrentarse con otra gran potencia terrestre. Eli- 
minando, pues, a Francia como ad%versario militar, esperaba Hítler 

que Inglatema se aviniera por fin a una paz razonable. 

Con tal objeto, el 9 de octubre de 1939 -tres días después de su 

primera oferta de paz a las potentias occidentaks y en previsión de 
que tal oferta fu,ese rechazada- redactó el Führer una memoria en la 

que. después de examinar la situación general consiguiente a B de- 

rrota de Polonia, insistía en la neces,idad de actuar rápidamente so- 
bre Francia a través ,de Bélgica y Holanda. La memoria. iba acum- 

paCada de unas. directk-as a los jefes de los tres Ejércitos y al 
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del 0. K. W., en las que se señalaba corno objetivo de la campaña «de- 

rrotar el mayor número posible de fuerzas del ejército francés y 

conquistar una región lo más extensa posible, que comprendiera Ho- 
landa, Bélgica y nort,e de Francia..., bas,e des.de la cual poder llevar 

la guerra aérea y marítima contra Inglaterra y proteger, al mismo 
tiempo, el distrito vital del Ruhr» (22). Los preparativos para la nue- 

va campana debían efectuarse con toda rapidez, a fin de poderla ini- 

ciar lo ant,es posible, en el caso de que los a,hados resolvieran conti- 
nuar la luchà. 

Estas’ directivas del Fiihrer tropezaron con seria oposición por 

parte del General von Brauchitsoh, jefe del’ 0. K. H., y de su jefe 

de E. M., General Halder, que entendían que el ejército alemán de- 
bía mantenerse a la defensiva en el frente occidental, en espera de que 

los aliados atacasen, para maniobrar. después sobre ellos mediante 
una operación ‘a retaguar,dia» (23). ~ 

Pero, como ,aiega muy acertadamente von Manstein: «Las po- 

tencias occidentales, que no se habían resuelto a pasar a la oknsi- 
va.cuandp el grueso d,e las fuerzas alemanas se hallaba comprometido 

en Polonia, 2 iban a tener el coraje d,e atacar ahora, en el momento 

en que la Wohrmaoht,.podía descargar sobre. ellas el peso de su po- 
tencia.l?» (24). . . . 

Por lo que hoy sabernos de los planes militares aliados y po.día 
colegirse ya entonces ade .un examen. desapasionado de la situación, 

el Mando francoinglés pensaba mantenerse a la daf,ensiva en el f.ren- 
te occidental Izasta la p&wvevn de 1941, limitándose, a garantizar la 

integridad del territorio franc+s, sin perjuicio de acudir en socorro 

d,e Bélgica y Hodanda, en el’ caso de que estos países se vieran ata- 

cados por los alemanes. Mientras tanto, se procuraría distraer la. 

atención de las fuerzas enemigas hacia ,nuevos escenarios de lucha, 
taJes como Escandinavia y los Balcanes, amenazando con privar al 

Reíoh, ,d:e -10s importantes suministros bélicos (‘hierro y petróleo) que 

dé allí recibía. En surna, los gobiernos aliados se proponían .emprear 
oontra Alemania la misma estrutegkz de agotamiento que tan eficaz I . 
se había mostrado, a la larga, de 1914 a 1918 (25). . . > ~ 

. (23) ‘Documentos- de Nuremberg &L. y 62-C. (según la cita de F. I-I. 
H$NSLEY en su mencionada obra, ed. XS+I. cit., ‘págs. k-87). 

(23) PETER BOR : Ob. y ed. citadas., pág. 120. r 
.(24) V..ctorius frusfmdfas (ed. esp. cit., pág. 77). 
(25) Sntesis del ((plan de guerra)) esbozado en el otofio de xg3g por ei 

Comanda& kupremo aliado, General Gamelin, y. que cayó más tarde en po- 
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De conformidad con tales planes, las tropas fsrancesas, qué, du- 
rante la campaña de Polonia, habían llevado a cabo en el frente 
d.e Lorena unas tímidas opera,ciones de aproximación a la «I&ea 
Sigfrido», se retirar,on espontán,eamente a sus bases de partida; en 

cuanto comenzaron a llegar los refuerzos alemanes procedentes ckl 

frente oriental. 

En tales condiciones, la guerra en el Oeste no poidía ser llevada 
a feliz término para el bando alemán persistiendo en la defenska. 
Había evidentemente que atacar. Sólo faltaban por decidir el c&ndo- 

y el cónzo. Pero, ya fuera por ineptitud o por mala voluntad, ni Brau- 

ahitsch ni Halder ofrecieron a Hít’ler ninguna solución operativa 
viable para el grave problema estratégico que se le planteaba. En 
viata de lo cual, el Ftihrer se vió ,obligado a suiplir por primera vez 

la falta de iniciativa del Alto Mando del E,jército, improvisando un 
«plan de acción amarillo» (1 Fall Gelb, de 19 de .octubre de i939), 

inspirado en el famoso wplan Sohlieffem), que tendí.a a invadir Ho- 

landa, Bblgica y el norte de Francia para poner fuera de cofmbate la 
mayor parte de las fuerzas francesas y aliadas, y conquistar bases des- 

d’e donde desarrollar una vasta ofensiva aeronaval contra Inglate- 
rra (26). Hitler pretendía que tal plan se pusiese en ejecución lo an- 

tes posible, con sl fin de sorprender a los alia.dos e i,mpedir que pu- 

dieran perfeccionar su: dispositivos dee defensa. Pero las tropas ale- 
manas no se hallaban aún debidamente preparadas para una operación 

de tanta trascendencia, y, por otra parte, ‘el mal tiempo persisten- 
te olbligó a suspender cn diversas ocasiones el. comienzo de la ofen- 

siva, que hubo de ser aplazada por fin hasta la próxima primavera. 

El invierno d.e 1939 a 1940 transcurrió así en. el frente. occidental 
en una calma. casi absoluta, interrumpi,da tan sólo por ligeras esca- 

ramuzas y por cañoneos intermitentes entre las dos poderasa,s lí- 
neas fortificadas M.aginot y Sigfrido. Este es el período que los cro- 

nistas francesles suelen denominar c<a drôle de guerre», que puede 

trsducirse aproximadamente al castellano. por la (pícara guerra» _ Q 
la ((guerra en broma)) ; p.ues parecía, en e.fecto, &e. se trataba de 
cubrir, .el expediente -de unas . hostilidades. formularias, en tanto se 

de? de IOS alemanes, tal como ‘se h&a expuesto $or Gori ‘MA~STEIN ,eri su ci-. 
tada obra (ed. esp., pág. 77). 

i26) El texto de este @an se haHa reproducido en el Apéndice 1.0 de fa 

Gbra del Mariscal von MANSTEIN : Victorias frustradas (ed. éspañola cit., p& 
ginas 565-568). 
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&go,ciaba una paz que la mayoría de los franceses deseaba, porque 
noxomprendía la necesidad de una lucha en que los intereses vi- 
tales del país no estaban aparentemente en juego. 
: ESte perío¿io de inactividad, sin perspe&vas Ide una acción ulte- 
iior más o menos inmediata que ju,stificara las molestias de l’a vida 
de trincheras, contri.bLlyó sin duda a rebajar la moral de los ejérci- 
tòs aliados, mientras ‘crecía la de los aleman’es, que se preparaban 
febrilmente para una gran o,fensi:va que se esperaba condujera al 
final victorioso de la guerra. 

‘3) La. ca~i+Sía de Norwegn. 

Como ya hem’os adelantado, los aliados se proponían distraer la 
atknción de las fuerz.as alemanas hacia otros posibles escenarios de 
lucha, entre los que se contaba el de l&candinavia, región de donde 
procedían o. por. donde tyansitoban los más importantes suministros 
& mineral de hier,ro con que contaba Alemania. A fin de intercep- 
t&r: tales suministros, Ghurchi,ll, en su cali.dad de primer lord del 
Almirantazgo, propuso, reiteradamente desde mediados de septiem- 
brc de 1939, que f.ueran minadas las aguas jurãsdiccionales norue- 
gas, utilizadas durante el invierno por los. barcos alemanes que 
transporta.ban:a su patria des.de el puerto de Nárvik el mineral de 
hierro procedente Ide los yacimientos suecos de Kiruna y Gällivare. 
Al ,mismo tiempo, el citado ministro inglés sugirió la conveniencia 
de estudiar las medidas militares y navales para hacer .frente a cual- 
quier contramedida alemana que pudiera producirse. .El Gabinete 
$ritáuíco aceptó., en principio la+ sugestiones de Ghurchilll. Pero in- 
si@ en la. necesidad d,e obbener pr,eviamente la aquie.scencia del 
c.ol$erno .noruego, con el que se iniciaron a tal efecto laboriosas ne- 
$o$a$on~s (27). 

_-Por su parte, el Gran Almirante Ra&r, jefe del Alto Mando 
&av$ .germano, había propuesto a Hítder, en 3 y 10 de octubre del 
&mo año, la ocupación de bases ,na:vales en Noruega que facilita- 
&n la, actuación de los submarinos y naviois .de superficie alemanes <‘> : 
&ntra la ‘navegación aliada, insísti,enrdo también en la necesidasd de 
adelantarse a una posible intervención del enemigo en la península 
esca@dinava, desde donde aquél po,drla .desarroilar a su vez ima in; 

,’ I; ‘. _ 

’ (2~) Mfemorhs, de CHUICHII, (Edicibn espafiola, 1 Parte, ‘tok 2.0, pá- 
ginas Z&ljO y 157). 



Hitler con los mariscales Von Brauchitsch y Keitel. 

(Del libro Conve?-saciwzes sobre Zaauewu.y I~E 

paz. recogidas por orden de Martín Bormann). 

LOS COI. IUOR \OORES DEL 1;tkIRER 

Hitler con los generales Paulus. Keitel, Halder y Brauchitsch. 

(De ta misma obra) 



‘Tropas alemanas desembarcan en el puerto de uslo. 

íDe 1% nisma obrar 



tensa acción aeronaval contra los principa,les puertos y zonas indus- 

triales de Alemania. Pero el Führer, enfrascado por ent~onces en la. 

$reparaciÓn de sus planes ofensivos contra Francia, no pastó aten- 
ción a las propuestas de Raeder, que le obligarían a distraer en una 

operacion secundaria una ,parte importante de las .fuerzas que nece- 
sitaha para la acción principal (28). 

Mientras tanto, la Unión Soviética se aprove&aba de la lucha 

entre germanos y occidentales para ir desarrollando de un mod,o so- 
lapado sus planes imperialistas. Y después de haber sometido a va: 
sa,llaje a Estonia, Letonia y Lituania, pretendió extender su influen- 
cia a Finlandia, obligando a este país a cesiones territ.oriales que po- 

nían en peligro la independencia del mismo ; pretensiones a las qile 

los finlandeses decidieron resistir con las armas, iniciando una lucha 
tan heroica como desigual con el poder,oso imperio bolchevique, que 

suscitó la simpatía y la admiración deel mhund,o entero. 

El Gobierno británico intentó aprlovecharse de este general movi- 
miento de opinión pro-filandesa para llevar adelante sus planes sobre 

Escandinavia. proponiendo a Noruega y Suecia el libre paso de VO- 

luntarios y municione,s con dlestino al valeroso país. Como declara 

Churchill: «Una vez superadas las protestas suecas y noruegas, las 

medidas profinesas podían permitir aplicar otras» (29) ; y agrega 
más adelante: «los jefes d,e Estado Mayor reci,bieron orden de estu- 

diar las posibles wnaplicaciones DDE una actividad militar en suel’o es- 
can,dinavo. Se les aut,orizó a planear un desembar.co en Nárvik y con: 

siderar las consecuencias militar,es de una ocupación alemana deI 

sur de Noruega» (30). 
ii mediados de di&mbre de 1939, el Gofbierno alemán fue infor- 

.mado de estos preparativos ingleses por Vidkun Quisling,.ex minis- 

tro noruego de !a Guerra. Qui,slin g había sido anteriormente agre 

gado militar en M,oscIl, y tuvo así ocasión de advertir el’ sligro-que 

la d.octrina y el poderío bolchevique representaban para el mundo 
occidental. Considerando, pues, a la Alemania nazi, como -el más fir- 

me valladar contra la expansión .del comunismo, se hallaba dispues- 

to a favoreoer el trizlnlfo. de aqwlla nación por todos los medios a 
su ajlcance. Merced a su amistad con Alfred Rosenberg, fue recibido 

el 14 de diciembre por el Fiihrer, a quien expaso Ia conveniencia de 

(28) Véase F. H. HINSIJET (Ob. y ed. cits., IA@. 9;-96). 
(29) Memorias (Ed. cit., P. 1, T. 2, p6g. 155). 
(30) Ibid., p&. 159. 



162 JUAN PRIEGO LÓPEZ 

adelantarse a 10s planes británicos, ocupando los principales puntos 

estratégi,co.s <de Noruega, operación que podría realizarse a poca COS- 

ta y con escasos efectivos? contando con el factor sorpresa y la coo- 
peración de los numerosos simpatizantes del nazismo que existían 

en dicho país (31). 
Convencido por talles ex,plicaciones, Hítler ord,enó al Estado prila- 

yor de la Marina la preparación del llamado L,t’eserMbz4ng («E.jer- 

cicio Weser») para la ocupación de Norueg-a, ea comb~inación con 
‘fuerzas del Ejército y de la Lu,ftwaff,e, subor.dinando su ejecución 

a la de la campaña contra Frarwia. 
piversas cibrcunstiancias obligaron, sin em.bargo, a conce,der la 

prioridad al’ &jercicio Weser». En primer lugar, In intervencióíi 
m<litar alia,da en Escandinavia se anunciaba cada vez mas inminente. 

So,Spretiexto de socorrler a Finlandia, tres o cuatro divisiones britá!ii- 
cas se hallaban preparadas en 5 de febrero de IR-i0 para desembarcar 

en Nárvik, Trond!h&im y Bergen (32). Por otra parte, el tiempo 
hrtimoso, qule obligaba a retrasar las operaciones en ea frente oc- 

cidental, resultaba, en caalbio, extremadamente favorable p,ara diri- 

mular la marcha de los convoyes marítimos aEemanes a la observa- 
ción enemiga naval y aérea. Y, finalmente, I’a descarada violación 

de la neutralidad noruega por parte de la Marina de guerra inglesa, 
al penetrar en el fiorido de Jössing para atacar al mercante germano 

«Altmark» (17 d,e f&rwo del mismo afro), ac,abó por decid? al Führer 
a no demorar por más tiempo la m.a.niobra prevista para adelantarse 

a la iniciativa aliada. A tal fin, eI 20 d,e febrero le fue encomen.dado 

al General von Falkenhorst el mando supremo de la expedición, y 
en 1 de marzo siguientle se dieron las órcdenes definit<vas para la 

rea%lización del plan .en el momento que las auboridades navales es- 
timasen favorable (33). 

Poco después (.el’ 12 d,e marzo) capitulaba Einlandia ante la aplas- 

tante superiorjd.a*d soviética. Pero no por ekIlo se suspendieron los 
prqarativor aliados para intervenir mi1itarment.e en Escandinavia. 

A primeros de abril, taks preparativos se ccmsildea-aban ya suficien- 
temente adelantados para llevarlos a la práctica en un plazo más e 

-_----- 

$1) Entre ellos, se contaba el famoso novelista Knut Hamsun, premio 
NGbel de Literatura en rgo. 

(32) VBase CHURCHIL : Memovias (Ed. cit., P. 1, ,T. 2, págs. 179-175). 

(33) Ibid., págs. 17~179. Véase también F. II. HINSLEY (ob. y ed. citadas, 
páginas 100 y 102). 
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menos inmediato. It- el S de dicho mes, un comunicado británico 

anunció el minado de las aguas jurisdiccionales n.oruegas, como 
grceIimi,nar ,de acciones ulteriores. Pero ya ese día, las £uerza.s aI+ 

manas encargadas de ejecutar el «lE,jerckio Weser» se hallaban en 
marcha para sus respectivos destinos. 

De este inodo, al día siguiente, 9 de aM, destacamentos Min- 
dadas y motorizados del Ejército germano ocupab’an por comp&0 

el territorio da.&, mientras que otras fuerzas de la misma nacio- 
nalida,d, transportadas por vía nmrítim:~ 0 aérea, tomaban a su vez 

po,sesión de la capital dr Noruega y de los puertos más importantes, 

de esta nacibn, desde Arenda] a Nárvik (véase croquis n.0 6). 

Ej1 Gobierno danés, sorprendido por los acontecimientos, tuvo 
que inclinarse ante los hechos consumados. Pero el rey y el Gobierno 

de Noruega decidieron resistir, y, con tal objeto, se re,tiraron al inte- 

rior del país, sohcitando a! mismo tbempo el auxilio de las potencias 
aliadas, que no se hizo esperar. En efecto, como hemos dicho más 

arriba, tales pot,enci,as se hallaban pr:eparaldas a hacer frente a cual- 
quier reacción alemana que pudiera suscitar el minado de las aguas 

noruegas. Y así, el mismo día 9, por la tarde, una importante 

flota británica se presentó ante Bergen. PeAro los alemanes habían 
puesto la ciudad y el puerto en estad.0 de defensa, y la indicada flota 

se vió obligada a retroceder ante un ataque en masa de la Luftwaffe, 

ac&ando desde las bases noruegas. Y algo análogo sucedió días 
más tarde frente a Trondheim y Nárvik. 

Dueiios así los alemanes de los principales puertos noruegos, 
sólo les quedaba a los aliados la po.sibilidad de desembarcar a su 

vez en otros punt,os intermedios menos favorahles, para intentar 

aislar unas d.e otras las bases del coatrario y atacarlas después suce- 
sivamente. 

A tal finali,dad respondió el desembarco en Andalsnes y Namsos 

d,el Cuerpo expedicionario anglofrancés que se hallaba preparado a 
intervenir en Escandinavia. La totalidad dae las fuerzas aliadas des- 

embarcadas en am,bos puntos al’canzaba la ci.fra de 2f).OQO hombres, 

que unidos a los $contingentes noruegos de la región, podían eafren- 
tarse con ventaja a los d,estacamentos alemanes diseminados en ba- 

ses muy alejadas entre sí. E.sta superioridad aliada era especialmente 

sensible en el sector de Trondheim, donde unos lO.ooO soldados 
germanos se veían obligados a defender una zona muy extensa. 

Pero los jefes aliados no s,upieton aprovelcharse a tiapo de 
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tal wperioridad, y con su conducta extremadamente circunspecta 

dieron lugar a que I,os aiemanes re,forzaran por vía aérea la guar- 

ni&n de Trondheim, que se halló muy pronto en condiciones de 
operar por líneas interiores, alejando toldo peligro inmediato y po- 

niendo a la ciuda,d y sus accesos al a1~ri.go de un gdpe de mano. 

Mientras tanto, las tropas alemanas desembarcadas en Oslo ha- 

bian recibido también considerables refuerzos, que permitieron a SU 

jefe, General von Falkenhorst, inilciar una se% de operaciones para 
d.espejar los alrededores ‘de la capital y enlazar entre sí las diferen- 

tes bases conquistadas previamente. 
De este modo, en 1s segunda mitad de abril, el nUc.l,eo principal 

de las tropas alemanas logró enlazar con las guarniciones de Ber- 

gen y Trondheim, y obligó a re.embarcarse d:el 1 al 3 de mayo a los 
contingentes aliados que habían logrado tomar tierra en Andalsnes 

y Namsos, después de haberlos derrotado en sucesivos encuentros. 

La lucha continuó, sin embar.go, durant.e algún tiempo, en el 

sector de Nárvik, al nonte del país, donde un pequefio destacamento 

de tropas alpinas alemanas, mandado por el General Dietl y refor- 

zado po.steriormente con marinos y paralcaidistas hasta un total 

de 4.500 hombres, se defendib heroicamente durante dos meses con- 

tra fuerzas anglofranconoruegas cinco veces superiores. 
A pesar de tan aplastante superioridad, las firopas aliadas no 

tionsiguieron entrar en Nárvik hasta el 38 de mayo. Pero la resis- 
tenoia alemana se mantuvo en las alturas que dominaban la Ciudad. 

En vista, de lo cual, y del empeoramitento de la situación general, 
tanto en Noruega como en .otros frentes, el M.ando supremo alia- 

do resolvió desi&- de una empwsa tan inútil como costosa. 

La expedición francoinglesa se reembarcó, pues, en Nárvik y sus 
alrededores del 3 al R de junio, bajo la acción de la íIota y la avia- 

ción germanas, que tuvieron ocasión de hundir al portaaviones bri- 
tánico «Gloriouw, j,unto con dos destructores, un petrolero y un 

transporte de la misma nacionalidad. 

Así terminó la campaña d,e Noruega, que oonlstituyó un nuevo 
éxito <de la «guerra reiámpago», desarrollada con pequeños efecti- 

vos y en Ja que el principal papel correspondió esta vez a las fuer- 
zas navales, aéreas y aerotransportadas germanas, que colaboraron 

de Una manera perfectà, actuando con gran decisión, rapidez y es- 

píritu de sacrificio. 
El mitio Churchill reconoce que ttla superiori~dad de los alema- 

nes eh el planteamiento, dirección y energía, era obvia». Y afiade 



poco después : «La ventaja que individualmente tenían los alemanes 

sobre nosotros era muy acusada, sobre to,do en la actuación de pe- 
queños d,estacamentos.. . En la campaña noruega, nuestras mejores 

tropals ---la guardia irlandesa y escocesa-- quedaron desconcertadas 
por el vigor, instrucción e iniciativa de los jóvenes hiderianosu (34). 

Los siete meses que transcurrieron entre la concepción y la eje- 

cución del designio de Hítler de atacar en el Oeste perm,itieron per- 

fewi,onar, a un tiempo, el plan de la ofensiva - la instrucción de 
las tropas encargadas de ejecutarla. 

Efectivamente, el primitil-o Fnll Gelb fue objeto de severas crí- 

tica,s por parte del General von Manstein, jefe de Estado Mayor 
del Grupo de Ejércitos A, dirigido por el General von Rundstedt y 

encargado (de cubrir el flanco izquierdo de la masa principal de ma- 
niobra constituida por el Grupo de Ejércitos B, manAdado a su vez 

por el Genera! von Bock. T. M. 

Estimabn von Manstein que la ofensiva alem-lna no debía conten- 
tarse con un éxito parcial, sino que debía tender a la rápida elimi- 

nación de las fuerzas armadas adversarias. -4 tal fin el centro de 
gravedad del esfuerzo germano debía situarse al Sur de la línea 

Lieja-Charleroi (véase croquis núm. 7), y no al Norte de la misma ; 

pues, en ,este caso, dada la información que se tenía del despliegue 
aliado, aquel esfuerzo conduciría probablemente a un encuentro 

frontal, en el que, todo lo más, se conseguiría rechazar al enemigo, 
pero no destruirlo. En cambio, un ataque al Sor de dicha línea, 
efectuado en masa y por sorpresa, con .gran cantidad de medios 

molorizados, n trxés de la región de las -Ardenas, permitiría al- 

canzar fácilmente la dese,mboca~dura del Somme y caer sobre l& 
retaguardia de las fuerzas enemigas empeñadas en Bélgica, cor- 
tándoles así la rctira,da y oblig&ndoles a capitular. 

Conr-encido por tales razonamientos, el General von Rundstedf 
se de.ciditj n patrocinar las ideas de su wbordinado, el‘evando en 36 

de .octnbre de 1939, a! Mando Supremo del Ejército de Tierra, una 
memoriea en la que se contenían las bases fundamentales del nue- 

VO plan. Pero txnto l-oti Brauohitsch como Halder seguian mos- 

trándose escé,pticos acerca de las probnbilidad~~ de éxito- d.e una 

--- 

f-~.+) Ueruorins (Ed. esp. cit.. P. 1. T. 2, pQgs. zp-2:1). 



ofensiva alemana en el Oeste, y preferían atenerse al pl:lii ani~guo, 

pe ocfrecía según ellos menos riesgos ; tirnitándose a hacer en él 

ligeros retoques y reservándose cambiar el centro d,e gravedad del 
ataque en el curso de la operación, si las circunsitnncias lo exigían (35). 

Frente a tales evasivas alegaba von Manstein que el plan alemán 
se basaba ,en el supuesto de sonprender al enemig-o, y recordaba a 

este propósito el adorismo de Moltke «el viejo)), se,gún el cual, wn 

error oomebido en el primer despliegue, ya no tiene remedio)). 
Von Xtanstein continuó. pues, insistiendo cn SLIS opiniones cer- 

ca del Mando Supr,emo del Ejército : insistencia que le valió su 
destitución como jefe d,e E. M. del Grupo de Ej&-citos A y su 

dbestino al mando de un Cuerpo de Ejército de segunlda línea. Pero 

èl 17 de febrero de 1940 tuvo ocasión de exponer su plan al Führer, 
quien -al decir ,de von Manstein- se compenetró ‘«con extraorviina- 

ria presteza de los puntos de vista que el Grupo de Ejércitos trataba 

de imponer des’cle hacía meses», mostrándos’e en todo de acuerdo 
con ao expuesto por el citado General. En su virtud. con fecha 24 

del mismo mes y a5o, fue curhado a los jefes de los Grupos de 

Ejércitos C!. R , v C un nuevo Fa11 CYelb (V de los que fueron re- 
dactados con tal denominación), que fue el que los al.emanes PLI- 

sieron realment,e en ejecución el 10 de mayo de 1940 (36). 
De acuerdo con el nuevo plan, las tropas alemanas concentra- 

das ‘en el frente occidental qwdaron organizadas en la siguiente 
forma ^ (véase croquis núm. 7) : 

&upo de Ejércitos R (General von Bock), integrado por dos 

Ej&-citos (XVIII y VI), desplegados desde la bahía de Dollart a 

la región ,de Aquisgrán, con la misión de ocupar rápi’damente Ho- 
landa y aislar al ejército hol’zndés del resto de las fuerzas aliadas; 

(35) El primitivo FaZZ Gelb exiperimentb sucesivas modificaciones en 29 de 

octubre y 15 de noviembre ‘de 1939, y 30 de enero de 1940; sin que taks mo- 

dificaeiones afectaran sustancialmente al primitivo orden de despliegue y a 

la idea de maniobra. 

(36) Acerca de todo ello, véanse la obra del Mariscal von n/íAxsTEIN : Vic- 

torias fmstrudus (ed. esp. cit., Cap. V, pág. 81-108 y Apkndices 3.O al 8.0 in- 

clusive), ouya versión se ,halla confirmada en lo esencial por las del General 

GUQI$RIAN : Recuerdos de un soldado (ed. esp. cit., pBgs. 5j-g4) y GUENTHER 

~LLJMENTFUTT: El hfarkcal son Rundstedt (ed. esp. cit., págs. ~zJ$), así 

como el interesante y bien documentado artículo de JEAN VANWELKHUYZEN : 

Le $lan alhnand du 24 jévrier 1940 (Reme Hisforique de 1’.4rmée. núm. 4, 

1956, ptigs. 83-8s). 



I-,ompien,do después las defensas de la frontera belga y rechazando 
.al enemigo más al!k de la línea Amb,eres-:Xamur. 

(;1’14~0 dc Ejercitos .4 ((General von Rundste,dt), compuesto de 

ti-e.< 1Sjéicitos i,lV, XII y XVI j y de una fuerte agrupación de 
fuerzas blinda~das y motorizadas, qw s-e extendían deslcle la región 
de 12qui&w hasta ,al Mosela, y debían forzar cuanto antes el paso 

del ,vosa entr’e Dinant y Sedán, cubrien’do el flanco izquierdo d,el 
ataque genernl contra cualquier reacción enemiga pr,ocedente de 
la región Metz-Verdún. Act,o seguido, este Grtipo de Ejércitos avan- 

zaría rápidamente hacia la deseminocadura del Somme, tomando 
de revés la zona fortificada d<e la frontera franco-belga. 

(II-M~« de EjCrcitos C (General Ritter von Leeb), constituido 
paf dos Ejércitos (1 y VII), que cubría el frente entre el Mosela 

y la frontera suiza, con la misión de entret’ener a las fuerzas ene- 

migas de dicho sector y pasar al ataque en el momento oportuno. 
Contando con las reservas inmediatas, 1.0s alem.anes disponían ini- 

cialment,e en el Oeste de 10-l Divisiones (diez de ellas hlindadas y 

cuatro motorizadas), apoyadas por unos 3.500 aviones, frente a 133 
Divisiones aliadas (94 franceslas, 10 inglesas, 1 polaca, 22 belgas y 

:8 holandesas), apoyadas por unos 1.500 aviones (37). 

Com,o se de,duce de estas cifras, los alemanes no contaban al 
comienzo de su ofensiva con ning-una superioridald cuantitativa, a 

no ser en el’ dominio aéreo, e, incluso, sus ‘fuerzas terrestres eran 

numéricamente inferiores. Pero su ventaja en el orden cualitativo 
era sin duda muy grande, tant,o por elo que se refiere a % capacidad 

de sus mand,os, como a la instracción y moral de sus tropas. 
‘Tampoco su superioridad en fu,erzas blindadas resultaba agobian- 

te. Segkn 8el comentaris?a inglés Lid&41 Hart: wMientras los fran- 

ceses cakuiaban que los alem,anes tendrían de 5.000 a 8.000 tanques, 
ahora sa.bemos que eran menos de la mitad de esa cBfra, de íos cua- 

les sólo 2.800 s’e utilizaron en la primera y decisiva fase de h in- 
vasión. .Pero fueron utilizados con un máximo de ventaja. Los 

franceses tenían casi igual número de tanques, pero, no eran tan 

móviles : estando, además, la mayoría diseminados en pequeños 

---__ 

(37) Según las cifras citadas por cl General CmSslx : Histoire .\iiEif&e 
<de In Secolrdc Gw~ure Wowdinle (Nouwlle édition revuc et au,6ment&, Pa+; 
Paris, 19j,r, pag. -2) y Cm-RCIIILL: ‘Memorias (ed. española cit., II Parte, 
Torna 1, pkg. 46). VL-asr tambih ii. GOLAX : Art. cit., Reme Ilistarique de 

I’.lrr:lc~c, 1, ú 111 . :, <ir rqj;, págs. strr-XIV). 
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destacamentos, en lugar de tenerlos remlidos para ~111 golpe pode-- 
roso. Los Generales franceses aún se asían a la idea de 1918 de que 

los tanques eran los servidores de la infantería)) (35). 
El éxito de la ofensiva al.emanrt en el Oeste no se debió, pues7 

a la fuerza del número, sino a las excelencias de un plan ingeniosa- 

mex1t.e concebido y magistrahnente ejecutado, que permitió dividir 
a las fuerzas enemigas, inicialm.ente superiores, en diversos trozos. 

que fueron batid.os sucesivamente. 

Tal ,éxito fue desde luego favorecido por la fatal decisión de1 
Manid,0 Supremo aliado de poner en ej,ecución el Ilam4ado «plan Dyh, 

que consistía en penetrar en los Países Bajos coll- su Grupo de Ejér- 

citos número 1, constituídao por sus mejores tropas (l.“, C.” y 9.” 
EjércitoS franceses y Cuerpo Espedicio.nari.o Británico) para apoyar 

la resistencia de los holandeses y belgas sobre la línea Breda-Amberes- 
Lovaina-Namur-Sedán. Pe’ro el formidable empuje de las fuerzas, 

blindadas al,emanas a través de las Ardenas rompib precisamente eT 

pivote en torno del cual se efectuaba la maniobra aliald’a, con lo que 

aquel Grupo de Ejércitos quedó aislado de ‘los demás, al alcanzar los 
atacantes la desemboca.dura del Somme en Abbe,ville. 

D.e este modo, treinta y nueve divisiones aliadas, en unión del 

ejército ‘belga, -f.ueron acorraladas entre la línea del Escalda y la 

costa :del Mar del Norte, siendo reducidas a uti espacio cada vez 
más estrecho, hasta que la mayor. parte de ellas. se vio obligada a 

caipitulár (39). 
Cierto es que 2%.58& hombres del Cuerpo Expedicionario Bri- 

tárko y 112.546 ,franc&es (40) consiguihon reembarcarse d’el 2í de 

mayo al 4 de junio, en lás pbyas de Duhkerque, para Inglaterra, 

pesé: a la acción de hostigamiento encomendada al XVIII ejército 

alemán, apoyado por la Luftwafafe. La evacu&ión de tales contin- 

($3) .Defensa de Europa (iE!X p es añola Ateneo, México, D. F., pág. II).. 
‘4. GOLAZ, en su artícuio anteriormente menciqnado (;Tableau J) señala la ci- 
fra de 2.574 carros de combate y 700 autos blindados prácticamente disponi- 
bles ‘pbr Ibs alemanes en TO ‘de mayo de 1940. 

(39) !El ejkrcito hola,ndés se había rendido ya el 14 de mayo. Incluyendo 
!ns efectivos de este ejército, el total de prisioneros ca,pturados por los ale- 
manes en esta primera fase de su ofensiva en el Oeste alcanzaba la cifra 

de 1.2oo.000. c 
(4.0) Según las cifras del Ministerio de la Guerra británico (Vid : Les 

o$evatioPts .cbu coqi.u expéditionnaire anglais en rnai 1940, Rezrue Milik&ve 
Stlisse, juillet 1944, pág. 348). 
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Puesto de observación antiakeo, en el tejado de un edificio londinense. 

(De la misma obra). 



gentes se hizo posibl,e, debido ;1 la orden cursada el 23 de mayo por 

el Alto 3fando germano de que sus fuerzas blindadas no intervinie- 
ran en la reduccibn de la bolsa de Dwnkerque. 

Pero los comentaristas de uno y otro bando no se han puesto 

todavía de acuerdo sobre el verdadero responsable de aquella ini- 

ciativa y los motivos que ía inspiraron. Por lo general, los comen- 
taristas alemanes (Halder, Guderian, von Manstein y Westphdi, en- 

tre otros) atribuyen tal iniciativa al Führer ; pero los británicos, 

como Cyril Falls (41) , v el propio Churchill (42), se la achacan a 
von Rundste.dt, fundándose en el Libro de Ordelzes de este mariscal, 

incautad,o por los vencedores después de la guer$ra. Guenther Blu- 

mentritt defiende a E)LI jefe de tal imputación,, alegando que si fue 
el primero en dar la orden, lo hizo en cumpli~miento de instrucciones 

de Hítler transmitidas por telélfono desde el Cuartel General y con- 
firmadas después por telegrama (43). 

En cuanto a los motivos aue tuviese el Füihrer para dictar tales 

instrucciones, difiere también la opinión de los comentaristas. Ale- 
gan unos la creencia infundada del caudillo alemán ,de que el terre2 

no en torno de Dunkerque no se prestaba a la. maniobra de los ca- 
rros y de que éstos necesitaban ser reparados antes de pasar a la 

;eguada fase de la ofensiva. Sospechan otros que Göring quiso 

re.cabar para la J,uftwaf,Íe la gloria de aniquilar por sí sola a las 
fuerzas británicas-; lo que. revela un total desconocimiento de -las 

posibilidades y servidumbres de la Aviación (especialmente, por la 
noche o en tiem,po brumoso), que resulta inveaosímil en un piloto 

tan experto. No faltan; por último, los que aseguran que Hítler qui- 

so evitar a Inglaterra la sergiienza de una com.pleta derrota,.para fa- 
cilitar la reconcilia,ción con ella. Así. opinan, entre otros .muchos, eI 

propio Rlumentritt (44‘1. Liddcdl Hart (4% y Fritz Hesse (46). 

__-I_ 

(41) Prefacio a la obra de SIEGFRIED WESTPHAL y otros : Batallar cTucia- 
les de la Segunda Guerra Mundial (Ed. espa5ola de Luis de Caralt, Rarcelo- 

na. 195, PQ. 9). 
(42) Memorias (Ed. esp. cit., Parte II, Tomo 1. pQgs. IOG-TOI). 

(43) Ob. _V ed. ch., págs. ój-66. 
(44) Ibid., pág. 4. 
($5) The other Side 011 the Nill (Londres. ‘946). Traducido al castellario 

con el tkulo : Los generales alemanes hablan (Ediciones Ateneo, MCxico, 

‘954. 
(4) Intriga sobre Alemania (Ed. esp. cit.? págs. 254-256). La opinión de 

HESSE es importante, porque en mayo de 1940 desempeñaba las funciones &e 
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-4 fiuestro juicio,, esta opinión resulta la más probable, porque es 

la que se halla más de acuerdo con la conducta posterior del I;üihrer. 
En efecto, si éste se hubiera propu’esto invadir seguidament,e Ingla- 

terra, el aniquilamiento de las fuerzas británicas en Dunkerque cons- 

tituía una premisa indisLpensable. P’ero si pensaba ofrlec,er la paz a 
dicha nación -como reaiment,e lo hizò-, era lógico que le tendie- 

se la mano COil un gesto generoso. 

Por atra ,parte. creemos que la importancia de tal incidente se 

ha exagerado mucho. La salvación de unos 223.000 hombres japro- 

ximadamente, las nueve décimas partes) del Cuerpo Expediciona- 

rio Británico (4’i) no influyó sensibl,ement,e en el curso ult’erior de 
la guerra. Por’qae dichos hombres llegaron a Inglaterra práctica. 

mente desarmados y agotados física y moralmente? necesitándose 

varios nyeses para devolverles su eficiencia combativa. Hítler no 
habría vacilado en desembarcar en aquella nación, si sólo hubiese 

tefiido que vencer tal resistencia. Peco la verldadera salvaguardia 
de las Islas Británicas residía en su poderosa Honw Fleet, que se 

hallaba todavía intacta, y bajo cuya protección podían los ingleses 

sentirse a cubikto de las amenazas de un enemigo desprovisto de 
una fuerza nasal apreciable. 

El 5 de junio se inició la segunda y última fase de la campaña 

de Francia, en la que los al.emanes disponían ya de una superiori- 

dad numérica indiscutibl,e : pues, a las 130 Divisiones, que alinea- 

ron desde la desembocadura del Somme a la f,rontera suiza, sólo 

pudi,eron oponer los franceses aproximadam,ente la mitad, incluída 
esta vez la escasísima a,portación de sus alia.dos ingleses. 

. De ,esta manera, entre el 9 y el ll del mismo mes, los alemanes 

lograron abrir una a.mplia brecha en el centro del dispositivo. ene-- 
migo, por la cual penetraron en tromba sus Divisiones blindadas, 

que ;fueron acorralando l’os restos de las fuerzas francesas hacia el 

Sudoeste, sobre las costas del golfo de Gascuña, y hacia el Sudeste, 

___-.- 

Consejero Relator de I,egacicín en el Cuartel General del Fiihrer y  sr hallaba 
bien informado de .las intenciones de kste a través dc H~wel, su confklpntc 
en política -extranjera. 
’ (47) LOS 11i&6 franceses evacuado s también de fkmkcrque fwron tks- 

embarcados poco despu& en las costas de Normandía, donde se vieron en- 
vueltos en la derrota final de su patria, cayendo casi todos ellos prisioneras 
de .10$ ‘alemanes (Véase General FAGALDE : L’agonie d’un Cor$s d’nrnt&e, 

Reaue &f&taire Suisse, núms. g, IO y II de 1952). 
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contra la cordillera del Jura y la frontera suiza (véase croquis nú- 

mero Ij. 
Xentrau tanto, Italia declaraba también la guerra a los aliados, 

con lo cual la ya difícil situación de Francia se hizo desestperada. 
El 1U de junio cayó París en poder de los alemanes, y el Gobierno 

francés de Reynaud, refugiado en Bwdeos, dirigía apremiantes de- 

mandas de socorro a Inglaterra y los E,stados Unidos, que estos 
países no pudieron entonces atender. 

En vista d’e lo cual, el jefe del Estado francés M. Lebrun en- 

cargó al veterano ,Mariscal Pétain de forma,r un nuevo Gobierno, 
con la penosa misión de solicitar del enemigo un armistici.0 que se 

e.stimaba inaplazable. 
El Führ& nccedií) a tal demanda, y el 21 de junio de 1940 se fir- 

mb en Compiegne un armisticio franco-alemán, que a la luz de’los 
acontecimientos posteriores, se ha revelado extremadamente gene- 

roso con el vencido. E#n efecto, no son pocos los comentaristas ale- 

manes de la postguerra (entre ellos, Guderian, von ,Wanstein y Kes- 
selringj que reprochan a Hítler no haber exigido de Francia la 

entrega de su flota y la ocupación de sus territorios norteafricanos. 
Ahora bien, Hítl.er se hallaba obsesionado por la esperanza de 

una pronta paz con Inglaterra ; esperanza que era compartida por 

Mussolini, ya que los hechos han demostrado que Italia no estaba 

preparada para la guerra? y si entró en ella -cuando creía que es- 

taba en sm postrimerías-- fue para llamarse a la parte en el botín. 
Esta creencia de ambos caudilkos totalitarios, que revela una 

inexacta apreci,ación de la tenacidad inherente al carácter in.&% 

tal vez puede parecernos boy sobrad.amente ingenua. Pero Hítler 

no podía comprendes que ta4 tenacidad llegase a wtremarse en un 
conflicto en .que llos intereses vitales ded Imperio Briitánico no esta- 

ban aparentemente en juego (68). 
De acuerdo con tal creencia, en su discurso ante el Reichstag 

de I!) de iulio de 1940, volvió a ofrecer la paz al pueblo inglés; e.n 

los siguientes términos : «En esta hora me siento obligaido ante mi 

col:ciencia a apelar tma vez más a la razón y al sentido común, tan- 

($3) Así lo creía él, que no se cansb de ofrecer su amistad a tal imperio, 
y así lo creen itambién hoy muchos comentaristas britAnicos, como Fuk, 
Liddel Hart, Rus.+I~ Grenfdl y F. H. Hinsley, que consideran que Inglaterra 
se dejú arrastrar en 19.79, por primera vez en su historia, a una contienda de 

tiyo ideolh&co ajena a sus verdaderos intereses. 
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to en la Gran Bretak como en otras partes (los Estados Unidos). 

Me considero en buena situación para dirigir esta exhortación, ya 
que no soy un enemigo vencido que implora clemencia, sino un 

vencedor que habla en nombre de la razón. No veo motivo alguno 

para que esta guerra continúe. Me du.ele pensar en los terribles sa- 
crificios que exigirá.. .» (49). 

Esta oferta -que fue seguida de gestiones diplomáticas a tra- 

vés .de Suecia, los Estados Unidos y el Vaticano- no podía ser de 
momento más explícita, so pena de que fuera interpretada como 
una confesión de debili,dad. Pero no cabe dudar que las proposicio- 

nes que Hitler pensaba ofrecer subsiguientemente a Ing-laterra, no 
sólo resultaban honrosas, sino hasta ventajosass para los int,ereses 

británicos (50). Porque el caudillo alemán necesitaba terminar a 

cualquier precio una &Terra «que no había querid*o» y que le distraía 
de su principal objetivo, «la expansibn hacia el Este)), donde se 

encontraba su principal adversario, no por solapad~o menos temible. 

Pero ia terminante repulsa darda el 22 de julio por Lord Hali- 

fax en nombre del Gobierno británico (presidido ya por Churchill) a 
la oferta de Hítler, impidió que taks proposiciones lleg-aran a to- 

mar estado, y obligó al caudillo alemán a estudi.ar los medios de 
domeñar por la fuerza la resistencia de tan molesto enemigo. 

5) Alema&. e I+rglnterra. frente n fvente. 

Hasta la caída de Francia, opina Hinsky que los planes estra- 
tégicos del Führer habían sido «perfectamente estndia’dos y lleva- 

dos a la práctica con gran maestría» (51). Pero, a partir de enton- 

025, la situación con que tuvo que enfrentarse se hizo más comple- 
ja; a causa de las dificultades que implicaba el atacar a un enemigo, 
como el Imperio británico, cuyos centros -vitales se encontraban 

allende tii’ mar, y, por lo tanto, fuera del akance eficai de los prin- 
cipales elemerkos bélicos de que disponía Alemania. 

’ Corno jamás había deseado un choque con tal imperio, Hítler no 

(49) CHURCHIL: iWenzorias (.,Parte II, Tomo, 1, pág. 317). 
(54 Asi parece deducirse de Ias confidencias que Hitler hizo a von Runds- 

tedt apoco antes de la evacuación de Dunkerque, recogidas por GUBNTHIII: R,I.u- 

MENTRWT’ (ob. cit., pág. 67) y  de las declaraciones de Ribbentrop ante el tri- 
birnal de Nuremberg, transcritas por F. H. HINSLEY (ob. cit., pgg. 156). 

(51) Ob. y  ed. cits., pSg. 123. 



estaba preparado para luchar con él. En efecto, todo su programa 

de rearme se hallaba orientado a la .lucha con un adversario conti’ 
nental, como Rusia, y no con una potencia esencialmente marítima, 

como Inglaterra. En su deseo de llegar a un entendimiento con 

ella, ya hemos visto que Hítler había limitado voluntariamente su 

rearme naval, supeditándolo al desarrollo de sus fuerzas terrestres 
y aéreas de apoyo táctico. Y por ello, en el verano de 1940, carecía 

de medios ,eficaces de vencer la obstinación británica de proseguir 
una luoha que perturbaba e incluso ponía en peli’gro la realización 

de sus planes ulteriores. 

KO es de extrañar así que la voluntad del Führer se muestre 
durante aquel verano indecka y vacilante entre las diversas solu- 

ciones -ninguna de ellas fácil’ ni prometedora- que se le ofrecían 
para obviar aquella dificultad. 

La primiera solución -propuesta desde hacía tiempo por el 
Gran Almirant,e Raeder- consistía en miaar la resistencia de la 
Gran Bretaña, bloqueando de un modso efectivo sus comunicacio- 

nes marítimas. Para lo cual, el medio más eficaz de que disponían 

los alemaoes era su arma submarina, a cuyo desarrollo empezó 
Hitler a conceder por entonces la debi,da atención. Pero los efec- 

tos de tal arma sólo se harían sentir a l’argo plazo ; y, mientras 
tanto, ei panorama estratkgico de Alemania podría empeorarse 

notabl,ement,e con la entrada en liza de nuevos enemigos tan temi- 
bles como los Estados Unidos y la Unión Soviética. 

Ifndudablemente, el proc3edimiento m&s rápido y expeditivo de 

soìoivcntar el problema era la invasión y conquekta de las Islas Bri- 
tánicas, que eliminaría toda amenaza inmediata sobre Alemania y 

los territorios europeos por ella dominad0.s o sometidos a su influjo. 

Pues, aunque el Gobierno británico se trasladase al Canadá y pre- 
tenáiera continuar la lucha desde allí, con el apoyo de los Estados 

Unidos, el Atlántico podía cons8d.erarse aún como un obstáculo in: 
superable para las grandes empresas bélicas, sin diaponer de bases 

intermedias adecuadas. 

Ahora bien, el éxito de una invasión de Inglaterra por parte de 
Alemania resultaba muy dudoso, dada la manifiesta in,ferioiidad de 

la Rota germana en relación con la británica, cuya previa destruc- 
ción o neutralización constituía un. requisito indispensable del de+ 

embarco. Por tales razones, el’ Gran Almirante Raeder se mostraba 
muy escéptico acerca del resultado de la empresa,. y su. opinión era 

compartida por la mayoría de los altos mandos del Ejército. Sin 
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embargo, el Estado Maj-or de la Luftwaffe ent~endía que la supe- 

rior,idad naval del enemigo podría compensar.se, en cierto modo, 

con la superi0rida.d aérea propia. En vista d,e lo cual, el Fiihrer or- 
de& en 16 de jallo que los Estados Mayores de las tres fuerzas 

armadas estudiaran las posibilicladjes de un dewmbarco por sorpre- 
sa en un amplio frente, qwe se extendía desde Ramsgate hasta el 

0est.e de la ,isla d.e Wight (véas.e croquis n.O 8), erl cuaJ habría de 

efectuarse en cualquier momentlo a partir del 15 de agosto, después 

de haber sido eliminadas previamente las fuerza.s aéreas británi- 
cas (52). La operación en proyecto fue designada con el nombre 
cíave Seelö-me («León Marino»). 

Raeder hizo constar que la misión encomendada a la Marina 

de guerra del Râich era desproporciona+da a sus fuerzas. Y Hítler 

reconoció en 21 de julio que la empresa resultaba (cextremadamente 
pe!igpos& ; pues no se trataba de cruzar de una vez el Canal de la 

Mancha -30 que psdría lograrse con un golpe de mano afortuna- 
do-, ‘sino de mantener expedito el paso durante cierto tiempo para 

Ta llegada de re,fuerzos y abastecimientos, frente a la constante ame- 

naza de la poderosa y agresiva flota enemiga. Peor otra parte, la 
o@eración debería estar terminada para el 15 de septiembre, época 

a partir de la cual’ no podía conttarse clon ti,empo favorable. De no 
estar ultimados para entonces los preparativos más in,dispensables 

habría, pues, que considerar otros planes (53). 

En 29 de julio, en vista de los reparos expu,estos por la Marina, 
el Ejército redujo las fuerzas d,estinadas a la primera oleada de 

desembarco, de 25 Divisiones a sólo 13, aiunque inlsistía en realizar 

la operación en un amplio frent,e desde Ramsgate a Lyme Ray. Pero 
la Marina consideraba aGn tal’ frente demasiado extenso ; llegán- 

dose por último a un acuerdo en, el que se preveían tres zonas prin- 
*ales d.e desembarco1 entre Folksstoae y Beachy Head, y una se- 

cun&aria entre Brighton y Selsey Bi11 (54). 

El 3 d.e agosto se di’eron órdenes a la Luftwaffe de intensificar 

la acción aérea so,bre Inglaterra, como preliminar de la invasión ; 
atacando para ello las defensas aéreas y la navegación enemiga a 

lo largo del Canal’ : destruyendo a la caza britániica en 

($2) Vid. F. H. HINSLEY: Ob. y  ed. ch., p&s. 133-134. 
453)‘ Ibfd., págs. 135.136. 

(54) Ibid., pi&. 137-143. 

el aire 0 en 
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cl 5ucl0, c inutilizando las grand*es zonas portuarias y centros in- 
dustriales del país. 

Esta ofensrva aérea de la Lz&wzffe se inicio el 8 de agosto, tro- 

pezando desù.e el primer momento con una encarnizada resistencia 

poi parto de la li. 14. l;., que aunque inf,erior en número (SS), dis; 

frutaba clc intl:~9able~ ventajas de or,den táctico sobre la aviación 

adi-ersaria, por combatir sobre territorio propio, dkponer de un 
tipo de aviones de caza (el Spitfke) superior al akmán y contar, 

además, con un arma defensiva de tanta eficacia corn.0 el Radar, 

desconorida entonces por el bando opue,sto. Debido a todo lo cual, 

a fines del mes de agosto era de prever que los alemanes no llega- 
rían ;L alcanzar sobre la zona del Canal la supremacía aérea que se 

requería para garantizar el éxito de la invasión (56). Y, de este 

modo, la fech: fijada en principio para la misma experimentó su- 

ceaivos aplazamientos, hasta quc, en 17 de septiembre, decidió Hít- 

ier suspender la operación Seelö-xw por tiempo ind,efinido. 
Se ha censurado al Fiihrer por no haber intentado siquiera tan 

arriesgada operación. Pero la situación de Alsemania no resultaba 

entonces tan desesperada como para «jugárselo todo a una carta)), 

con tan escasas probabilidades de éxito. Y, sobre todo, quedando 

aún otras «ca:ta.s» por jugar. 
Entre ellas, se ‘encontraba la 08cupación y  dominio de la cuenca 

mediterránea (véase croquis ne0 9), que podía realizarse en gran 
parta por vía terrestre, a través de las penínsulas hispánica, italia- 

--- .--- 

(55) -4teniéndonos a los datos consignados por CHURCHILL, en sus IWenzo- 
rk.s (Ed. esp. cit., P. II, Tomo II, págs. 13 y  503), la 1&wuffe contaba en 
agosto de rwo con z.6@ aparatos de todos los tipos [de los cuales, no todos 
se emplearon contra Inglaterra), frente a ~.Gor de que disponia la R. A. F. 

(56) Aunque la Lujtzvaffe fracasú en su objetivo estrategico de conseguir 
!a absoluta supremacfa aCrea a-que aspiraba, estuvo muy lejos de experimen- 
tar la derrota táctica de que nos hablan sus adversarios. Pues la cifra de 1.733 

aviones alemanes derribados desde mediados de julio a fines de octubre de 
3940 resulta demasiado crecida, ya que representaría el 65 por 100 de los 
efectivos totales de la Lu]twaffe en el mismo período, lo que la hubiera in- 
capacitado para seguir actuando de un modo intenso sobre territorio enemi- 
go --como efectivamente lo hizo- durante el invierno de rogo a 3941, y para 
intervenir después con gran eficacia en las campañas de los Balcanes y  de 
Rusia. Según el Mariscal Kesselring -que dirigib la ofensiva aérea contra 
Inglaterra-, las pbrdidas alemana durante la misma fueron, en realidad, 
muy poco superiores a las inglesas : 800 aviones contra 733 (Vid. &~emorias,. 
Edición española AHR, tomo 1, pág. 151). 



na y balcánica, por donde se alcanzan fácilmente las principales lla- 

ves de dicha cuenca : el estrecho de Gibraltar, el canal de Skilia, 

los pasos .del Bósforo y los Dardanelos, y el canal de Suez. El éxito 
de esta operación, sin resultar tan decisivo como la conquista de 
la Gran Bretaña, hubiera debilitado consider.ablemente la posición 

de este país, al cortarle la comunicación directa con sw ricos domi- 

nios del-Indico y el Pacífico, y hubiese reforzado, al mismo tiempo, 
la posición del Eje, asegurando su flanco meridional contra cual- 

quier reacción del a.d+ersario. 
Por tales razones, tanto Guderiali, como. Raeder y Goring, SC 

mostraban partidarios de esta solución (57) ; consiguiendo al fin 
que el’ Fü.hrer se decidiera a estudiarla, despu& de haber renuncia- 

do al asalto directo de Inglaterra. 

En líneas generales (58j, la cita.da operación debía realizarse 

durante ,el invierno de 1940 a 1961, y en ella int,ervendrían tres Gru- 
pos de Ejércit,os. El primero de los cuales a,ctuaría a través de 

apaña, con objeto de ocupar Gibraltar, Marruecos ,y Argelia; el 
segundo, en unión d,e las tropas italianas, ocu‘paría ‘Malta y Túnez, 

avanzando después por la costa de Libia en &ección del canal de 

Suez ; donde confrontaría con el tercero, que, atravesando Ruma- 
nia, Bulgaria y Turquía, Siria y Palestina, se dirigiría hacia el mis- 

mo punto (véase croquis n.0 9). 

Pero, al lado de sus innegables ventajas, la operaoión ofrecía no 
pocos inconvenientes y dificultades de or.den diplomático y militar. 

Se requería, en primer término, la cooperación 0 el consentimiento 
de España, la Francia de Vichy, Rumania, Bulgaria y Turquía ; 

pues, de otro modo, habría que vencer resistekas más o menos 
grandes, qne obligarían a empeñar durant,e oierto tiempo en el’ es- 

cervario mediterráneo una parte considerable de la,s fuerzas arma- 
d& alemanas, descuidando otras regiones de importancia estraté- 

gica equivalente, si no mayor, como la costa atlántica desde el 
Cabo Norte al Bidasoa, abierta a las incursiones inglesas, 0 la 

(57) Por lo que se refiere al primero, véanse sus Reflexiones de un sol- 
idado {E$. esp. &., págs. 83-Q) ; en wanto a los otros dos, pueden encon- 
trarse las opontunas referencias en F. H. HINSLEY (ob. y  ed., cits., págs. 1%~ 

.x8+) y’J. F. C. FULLER : La Segunda Guerra Yuvzdn’uZ 1939-‘945 (Tsad. esqx cit., 
p4g. 68, nota 74): 

(59) La operación, en su conjunta, no llegó a cristalizar en un proyecto 
&finitivo, por las causas que a continuación se exponen. 
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frontera con la Union Soviética, expuesta, a una súbita ag-resión ;de 

esta potencia (59j. Y, por otra parte, la mkma Italia ge oponía & 
que Alemania se ,inmiscuyera, a no ser como un mero auxiliar, wx 

un teatro de operaciones en que su Alto Mando político y militar 

se reservaba una c.ompleta autonomía (60). Ahora bien, las ‘aspira- 

ciones de los distintos pakes intferesados r’esultaban muy difíciles 
de conciliar. España e Italia, particularmente, reclamaban partos 
sustanciales del imperio colonial francés, que el Gobierno de Vichy 

pretendía conservar intacto. Y Turquía, a pesar de los sentimientos 

germanófilos de sus dirig-entes, se hallaba enemistada con Itaha 

a causa de la cuestión dlel Dodecaneso, e, inchwo, tenía firmado un 
pacto de asistencia mutua con Inglaterra, que en cualquier mamen- 

to podía verso obligada a cumplir. ‘. 
No obstante, el Fiihrer se pr,opuso vencer tales dificultades, ir& 

ciando una serie de entrevistas personales con los jefes de Gobierno 
cuya co,operación se precisaba para el buen éxito de la empresa,. 

La seri,e comenzó con la entrevista de H,endaya, cekbrada el 23 de 

octubre d,e 1940 entre Hítler y el Generalisimo Franco, cuyo resul- 
.tadgo no fue lo satisfactorio que el caudillo alemán se prometía, 

porque nuestro j,efe del Estado ,deseaba mantener a *España al mar- 

gen de la guerra, y condicionó dse tal modo nuestra intervención, 

-que la hacía bastante problemática. Y no menos decepcionante re- 

sultó para el Führer la conferencia que tuvo al día siguiente, en 
Montoire, con. el Mariscal Pktain. Pues éûte se limitó a prometer 

que Francia dedendería sus posesi,ones de Ultramar contra cual- 
,quier intentona de Inglaterra o de 10,s partidarios del General De 

Gaulle, con tal que la extensión del imperio colonial francés. no 

experimentara ninguna merma substancial en el momento de la 

~paz (69 
Pero aun estoa modesto,s y precarios resultados se malosaron 

--- 

(59) Véase la crítica muy aguda y certera que d Mariscal von hhw~m~ 
hace de tal proyecto, en su mentionada obra Victorias fmst~adas (Ed. esp. 
cit., p8gs. 143-146). 

(Go) s’610 la amarga prueba de la derrota obligú al Duce a aceptar, más 
adelante, la incómoda tutela de su aliado germano. kerca de ello, véanse los 
comentarios del Mariscal KESSELRING. en sus Reflexiones sobre Za segunda 

guewa mundial (Ed. esp. cit., págs. x16-xir$. 
(61) Véanse : Ciano’s diplomatics pafiers @dited by Malcolm Muggeridge, 

Odhams Press Limited, Long Acre, London, 1948, p&s. 398-399 y  4oo-+ck) 
T !as %levzouins, cka CIIURCXUI, (Ed. esp. cit., P. If, T. 2, págs. 261-2.62). 
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a ,causa de la funesta decisión del Duce de atacar a Grecia el 28 de 

octubre, sin haber prevenido antes a su aliado. En efecto, entre 
aml+s dictadores se había convenido en aplazar tal acción, para en- 
cuadrarla en el marco general de la ocupación dIel Mediterráneo. 

Pero Mussolini, sofendido porque Hítler hubiera enviado r,eciente- 
mente algunas fuerzas a Rumania, sin consultarle previamente, se 

desentendió de tales compromisos y se lanzó a una aventura que 

había de redundar en desprestigio de las armas italianas y del ré- 
gimen facista (62). Pues la invasión del territorio griego, mal pre- 

para y peor ejecutada, fracasó de un modo lamentable, creando en 
t.oda la cuenca medit,erránea una situación e.stratégka y displomática 

desventajosa, para el Eje. 

Efectivamente, la imprudente acción de Italia permitió a Ingla- 
terra mejorar sus posiciones en dicha cuenca, estabIeci,endo bases 

aéreas en la Grecia continental y Alas islas del Eigeo, desde las qne 

se, amenazaban de cerca los pozos petrolíferos rumanos, fuente 

principal del abastecimiento de carburantes de Akmania, así como 
10;s preparativos militares de esta nación en los Balcanes. Y, al mis- 

.rn:o tiempo, la resistlencia d,e Turquía, de la Fran,cia d,e Vichy y de 

España a colaborar con el Eje, se hizo cada vez más obstinada. 

Los planes del Füihrer respecto al Mediterráneo hubieron de mo- 

diiicarse en, consecuencia. Se renunció, d,esde luego, al avance so- 
bre- Suez a traes de Turquía, Siria y Pal#estina, que of,recía ahora 

muy pocas probabilidades de éxito e implicaba muchos riesgos ; li- 

.mitándose, por esta parte, la intervención alemana a socorr’er a 

Italia en su lucha contra Grecia, con diez Divisiones que atacarían 

por ,sorpresa de,sde Bulgaria en dirección de Salónica («plan Ma- 
ri,ta»j. Quedó aplazado, por lo pronto, el envío de fuerzas alemanas 

a Libia para ayudar, a los italianos en su avance ya iniciado sobre 

Alejandría. Y se continuó estudiando y perf,eccionando la operación 
que, a *través de España, .había de c’onducir a la conquista de Gibral- 

tar y,al cierre de la cuenca mediterránea por el Oeste. Gon el fin de 
,prèvenir las posibles reacciones inglesas a tal operación (denomi- 

nada «plan Félix»), sus obj,etivos se hicieron cada vez más ambicio- 
.’ 

II_- 

(62) Al enterarse a posteriari~ de la. resolución del Duce, Hítler intentó 
disuadirle de ella; pero, cuando logró, al fin, entrevistarse con 61 en Floren- 
cia, el mismo dia $3, la invasión de Grecia se habfa iniciado ya hacía cuatro 
horas (Vid. Hmsms, ob. y  ml. cits., págs. x+188), 
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sos, proponiéndose no sólo la total ocupación de la península hispá- 
nica y de las costas marroquks, sino también Ia de los archipiélagos 

de Canarias, Madera, Azores y Cabo Verde (v4as.e croquis n.O 91 ; 

lo que habría exigido sin duda el emp18eo de importantes efectivos 

terre,stres, navales y aér’eos, que hubieran quedado muy dispersos y 
prácticam,ente inmovilizado,s en un espacio tan extenso (fj~~). 

P’ero antes de que tales diaposiciones pudieran llevarse a eje- 

cución, se produjeron en la cuenca medit,er&nea nuevos aconte- 

cimientos d,esgraciados que obligaron otra vez a reformarlas o 

aplazarlas. En efecto, a principios de diciembre se inició en Libia 
una contraofensiva británica que sorprendió ,por completo a ,las 

tropas italianas, las cuale’s se retiraron en desorden, abandonando 
en pod,er del‘ enemigo numerosos prisioneros y copioso botín. La 

necesidad de reforzar dichas trojpas para evitar el total derrumba- 

miento del dominio fascista en el norte de A.frica, pasó a primer 
tármino en el ánimo del Führ.er, ‘que en 10 d.el mismo mes dio a ta1 

respecto las órdenes oportunas. Por otra parte, la resistencia de 
España y Francia a cooperar con Alemania en la cuetica mediterrá- 

nea, se intensificó con tal motivo. Nu,es*tro caudiflo opuso nuevos re- 

paros a la realización del ((plan Félix», que hubo así de aplazarse 

por tiempo indefinido. ‘IT en cuanto al Gobierno de Vichy, la sus- 
titución ,en 1.a vicepresidencia del mismo del germanófilo Lava1 por 

el anglófilo Flandin, resultaba bastante significativa. Ante la even- 

tualidad de que diciho Go,bierno se entendiera subrepticiamente con 
Inglaterra y favoreciese el desembarco d,e fuerzas de esta nación o 

«degaullistas» en las posesiones francesas norteafri’canas, Hítler 

mand0 pr.eparar el «plan Atila», que t,endía a la ocupación total de 
Francia y a la incautación de siu flota, en el caso de que tal èventua- 

lidad se produjera (64). Por irltimol el visible empeoramiento d,e 

(63) Estos planes del Führw se hallan contenidos en la Orden núnuxo 18 

del Mando Supremo de la Wehrmacht, fechada el 12 de noviembre de INO, 
a la que hacen ‘referencia HINSLEY {ob. y  ed: citk, págs. r$-rgz) y  PETEG BOR 

(ob. y ed. oits.. págs. 142-143). 
(64) Estas sospechas del Führer ‘sc hallaban bien fundadas, porque en 

aquellos días cscribib Churchill a Pktain ofreci8ndole 6 Divisiones británicas 
para defender Marruecos-, Argelia y  Túnez contra las potencias d.el Eje (véan- 
se las Memorias, de CHURCHIL, ed. española citada, P. ,II, T. 2, pág.. 387). 
Acerca de la actitud de .España informa cumplidamente D: RamSn Serra- 
no Súñer, RII su interesante libro : Entre Hendaya y  Gibraltar @PESA, Ma- 
drid, 1947, Cap. XII; especialmente, páginas 236-249). 
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la situación militar y política en la peninsula balcánica, a causa de 

la o.fensiva griega en Albania y de las intrigas rusas en dicha pk- 
ninsula, obligó, por una parte, a duplicar los efectivos alemanes 
encargados de ejecutar ei «pl,an Marita)), y, por otra, a estudiar un 

nuevo plan d,e operaciones (denominado «Barbarroja»), que sería 
desarrollado contra la Unión Soviética, en el caso de que las cir- 

cunstancias lo exigieran. 

6) IA cnmpa~%z de los Balcanes. 

Durante los pri.m,eros meses de 1941, Hitler se esforzó en rec- 

tificar la desfavorable situación estratégica y diplomática creada 
en la cuenca maediterránea a causa de los reveses italianos en Gre- 

cia y Libia. Importantes f,ormaciones de la Luftw&e se traslada- 

r,on a dicha cuenca y actuaron eficazmente contra la flota británica 
y ,su base de- Malta, logrando restablecer las comunicaci,ones mãrí- 

timas con Tripolitania, en donde no tardaron en desembarcar abuh- 

dantes befuerzos germanoitalianos, que contuvieron, primero, el 
avance británico, y pasaron, después, a la contraof,en;siva. 

Mientras tant,o, la diplomacia alemana conseguía reafirmar su 

influencia en 10,s países ribereños de la citada cuenca. El’ 8 de fe- 
brero, Flandin c,esaba en la vioepresidencia del ‘Gobierno de Vichy; 

y su- sustituto, el Almirante Darlan, se’decidía a reanudar la .cola- 
boración política y económica con’ Alemania. El Gobierno turco 

adoptaba por la misma época una actitud de n,eutralidad benévola 

para el Eje. ‘Y el de Bulgaria se adhería, en 1 de marzo, al Pacto 
Tripart&o (65). permitiendo el paso po,r su te.rritorio de las tropas 

germanas destinadas a operar contra .Grecia.’ 
La batalla diplomática se centró seguidamente sobre Yugosla- 

via, à la que Inglaterra, abiertaniente, y la U,nión Soviéticá, -de 

manera solapada, incitaban a rechazar las propuestas del Eje. Pero, 
como el país se. hall,aba rodeado casi totalmaente por naciones ya 

incluidas en la órbita de las potencias totalitarias, el Regente y el 

Gobierno yugoslavo se decidieron a adherirse también, el a5 de 

marzo, al antedicho pacto. 

“(65) Firmado al 27 dc septiembre de rg+o, entre ios representantes de 
-4l&nania, Italia y <eI Japún, con el fin de intimidar a los Estados Unidos y 
ev&tar’Ia extensión de da gueria ; adhiriéndose a él posteriormente los Gobier- 
nos, de Rumania, Hungria y Eslovac@%a.’ Al tratar de la ruptura germano- 
soviktica, volvekmos å ocuparnos de èsto pacto, cuya eficacia result6, en de- 
finitiva, nula. 

. 
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Las in’crigas anglo-rusas no d,ejaron, sin embargo, de surtir su’ 

efecto ; pues el día 27 se prod,ujo en Belgrado un golpe de fuerza 
dirigido por el C;eileral Simovic, que derroc0 ai Regente y a sU 
gobierno y elevó al trono al rey Pedro 11, que no’ ha,bia alcanzado 

todavía la mayoría de edad ; acontecimientos que fueron seguidos 
de manifestaciones y preparativos militares declaradamente hosti- 

les ai l<.ie. ,li Inglaterra ni la L’. Il. S. S. ocultaron su satisfacción 
por este golpe dc fuerza, y el Gobierno de Moxú llegó incluso a 

firmar en 6 de abril un tratado de a,mistad con Ios nuevos dirigentes 
yug0s!avos, alentándoles en su actitud anti‘germana y haciéndoles 
concebir ia esperanza de una pronta ayuda. 

El panorama político europeo volvía, pues; a ensombrecerse paz 

Alemania,. Pero Hitler supo actuar esta vez con rapidez y d.ecisión 

para hacer frente a tan grave contratiempo. El 27 de marzo, al en- 
terarse del cimbio Yfe gobierno en Yug,oslavia, el Führer ordenó a 

von Brauohitsch y a Halder ampliar el (tiplan Marital), de modo qúe 
permitiera operar a la vez contra di,cha nación y contra Greciá; 
ampliación que debía efectuarse con suma diligencia, pues las cirl 

constancias resultaban apremiantes. A la vista del mapa, Ha3lder 
trazó en seguida un plan de operaciones, cuyas directrices fueron 

aceptadas por Hitler sin discusión. .Se trataba de constituir dog 

agrupaciones de fuerzas : una en Estiria, para avanzar solxe la 
Yugoslavia septentrional, y otra en 13ulgaria, para invadir la parte 

meridional de la misma nación, anikquilanido al ejército yugoslavo 

bajo la acción combinada de estas dos grandes masas (véase cro; 
quis núm. 1Oj. La segunda de ambas agrupaciones se hallaba cons- 

tituí’da por eP XII Ejército alemán (Mariscal List), que se había 

concentra,do en territorio búlgaro durante las últimas semanas. Lá 
primera hubo de ser improvisada baj,o el man,do del General von 

\Vei,chs, jefe del II Ejército, a base de fuerzas retiradas en ’ gr’an 
pa& d,e la Prusia oriental y destinadas, en principio, a esperar con- 

tra Rusia. El 29 de marzo se hallaba totalmente dispuesto el nu,ev0 

plan de operaciones; y el mismo día 6 de abril’, en qtie se firmaba 
el pacto rusoYugoslavo, se puso en ejecución dicho plan con gran 

celeridad y precisión, alcanzándose en muy breve plazo to.dos los 
objetivos señalados (66j. 

Efectivamente, el 8 d,e abril fuerzas blindadas y motorizadas ale- 

manas ocupaban Uskub y Veles, cortando t,odo posible enlace entre 
____- 

(66) v&se &‘ETER ]aOR : ub. y  c-d. ch., p&s. ~qj-rq;. 7. 



las tropas griegas y yugoslavas por el va& del Vardar. Al día si- 

guiente otra columna motorizada germana desbordaba la ((línea 
Metaxas,) y alcanzaba el puerto de Salónica, dejando copado al 
ejército griego de Tracia, que se vio obligado a rendir las armas. 

Y, en la misma fecha otra tercera columna de la misma nacionsli- 

dad conquistaba Nisch y descendía por el valle del Morava para 
tomar de revés las defensas de Belgrado. 

Wentras tanto, el II Ejército alemán, operando d’esde el Sur de 

Austria y Hungría, ocupaba con su ala derecha Zagreb y Karlovac, 
y cooperaba con su ala izquierda a la expugnación de Belgrado, 

que se rindió el día 13. Y el 17, los restos del ejército yugoslavo, 

totalmente envueiltos, capitulaban en Sarayevo, quedando unos 335.000 
prisioneros en poder de los vencedores. Las operaciones en Yugos- 

Savia habían. durado escasa,mente i 11 días! 
Muy poco más duraron las operaciones en la Grecia continen- 

tal’. Despu& de la rendición del Ejército de Tracia, las tropas an- 

gló-helénicas que -guarnecían la región de F1orin.a se vieron obliga- 
das a retirarse a la línea del IAliakmc!m, de don,de fueron n su vez 

desalojadas el 15 de abril, dejand,o descubiertos los pasos de la 
cordillera del Pindo, por los que penetró la División blindada ctAdol- 

fo Hítleru, ,que, en rápido avance, ocupó la ciudad de Yanina y 

coi-tó la retirada al principal Ejército griego, el del Epiro, com- 
puesto de 14 Divisiones: qu.e rindió las armas el día 23. 

A partir de este día, los acontecimientos se precipitaron. KO 

habiendo podido contener a los alemanes, ni en la línea de l’as 

Termópilas ni en el go1,f.o de Corinto, las tropas británicas se apre- 
stiraron a reembarcar a fines dae abril en los puertos del Sur ‘de 

Morea, después d,e haber perdido 14.800 hombres y todo su ma- 

terit pesado, dejando en podfer del enemigo todo el territorio 

helénicot con excepción de la isla de Creta. 

La campana de 10s Balcanes había durado en total poco más 
de tres semanas, en cuyo ti,empo fue ocupada una comarca de ex- 

tensión sucperior a la de Italia y que, por su naturaleza abrupta, 
se prestaba muy bien a la defensa. Tan fulminantes resnltados no 

p&den atribuirse a la superioridad numérica ; pues, según datos 

de procedencia aliada (6’i). en la citada campaña sólo tomaron parte 
urias 40 Divisiones del Eje (32 alemanas y 8 italianas), contra 55 

i 

(67) Véanse las obras ya n?encionadas de los Generales FIX.IJW (trad. ysp. 
cit., págs. 83-87) y  CIIASSIN (ed. cit., págs. 51091), así como la del comen- 
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Divisiones del bando contrario (81 yugoslavas, 20 y media griegas 
y 4 y media británicas). Hubo, eso sí, gran superioridad en el do- 

minio aéreo, ya que la Luftwaffe intervino con unoa 2.004) aparatos; 

a los que en vano intentaron oponerse las formaciones de .la 
R. A. F. destacadas en el Mediterráneo. 

La citada campana constituye así, un caso extraño de operación 

improvisada, pero desarrollada con gran maestría. La clave diI 
<ixito fue el exacto cono.cimiento de las comunicaciones esenciales 

de tan intrincada región, cuyos nudos más importantes fueron OCU- 

pados con gran decisión y rapidez desdme el comienzo de las opera- 
ciones, dejando con ello desarticuladas y embotelladas a las prin- 

cipales concentraciones del adversario (ô8). 

ii** 

Faltaba aún por ocupar la isla de Creta, que constituye la co- 
bertura natural de Ia península balcánica y de la cuenca del Egeo. 

Pero tal ocupación resultaba muy dificil, porque dicha isla -de 
gran extensión y muy escabrosa- está separada de la ‘Grecia contí- 

nenta4 por tul braz’o de mar de unos cien kilómetros de ancho, que 

la flota británica vigilaba estrecham,ente, y se hallaba, además, 
guarnecida por unos 50.000 soldados británicos y griegos, manda- 

dos por el general neozeland& Freyberg. 

El único camino abierto para una invasión alemana de Creta 
era, pues, el aéreo. Y por ello, la conquista de diaha isla fu,e pla- 

neada, con el nom.br,e dte «Operación Mercurio», por el E. M. de la 
Luftwaffe ; si,éndol,e encomendada su ejecución ai Gen,eral Lohr, 
jefe de la IV Flota Aérea del Reich, a cuya disposición se pusieron 

destacamentos especiales de aviones de combate y de transporte, 
de paracaidistas y de fuerzas al,pinas, mandados respectivamente por 

los generales Richtiho,fen, Student y Ringl. 
La acción se ini*ció el 19 de mayo con un ataque en masa de la 

Luftwaffe sobre los tres únic,os aeródromos existentes en Creta: 

10s de Makme, Retimo y Candía. Al día siguient,@fu.eron lanzados 
so.bre ‘ellos dVesta.camentos de paracaidistas, segui,dos de tropas de 

desembarco aéreo transportadas en planeadores, Tras de cruenta 

____- . r 

earista inglés CYKILI. FALLS : La segunda guerra mumCz.l (ed. esp., Alhambra, 
Madrid, 19$3, pág. 99). 

(68) VGase PEER BOR : ob. y  ed. cits., págs. I+%Is~. 



lucha. que se prolongó hasta el 2T, tales fuerzás lograron apode-’ 

rarse de los citados aeródromos y enlazar después las bases de 
desembarco establecidas en los mismos. Seguidamente se inició 
la-persecución de los restos d’e las tropas angloihelénicas, de las 

cuales sólo una tercera parte logró elmlba,rcarse el 1 de junio 

para Egipto. Las pérdidas alemanas fumeron también muy elevadas, 

cifrándose en unos 10.000 hombres de los 95.000 que tomaron parte 
en 3ti oper.ación. 

La conquista de Creta constituye la única operación de gran. 

alcance llevada hasta ahora a feliz término, exchsivawwnte por fuer- 

zas aerotransportadas ; hallándose considerada así por t’odos los ob- 
servadores imparciales como una de las mayores hazañas de la Se- 

gunda Guerra mundial. 

(Conckirti en cl nfilvtero próximo. j 

,. 
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